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En honor a ________________________________________________
Nombre

En ________________________________________________________
Funeraria

__________________________________________________________
fecha hora

En ________________________________________________________
Iglesia

__________________________________________________________
Oficiado por

__________________________________________________________
fecha hora

En ________________________________________________________
Cementerio

__________________________________________________________
fecha hora

__________________________________________________________
ciudad estado/provincia

El funeral
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En memoria de

(Ponga Ud. una foto aqui)

c01_pp001-012_5621b.qxd  12/15/10  2:04 PM  Page 3



La Ascensión
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Recuerdos
preciosos
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Y

FUERON UNIDOS EN
SANTO MATRIMONIO

POR

A

EN

Y

FUERON UNIDOS EN
SANTO MATRIMONIO

POR

A

`EN

Matrimonios
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NACIÓ DE

Y
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A
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A

EN

Nacimientos
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Fallecimientos
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COMENZÓ SU
SERVICIO EN

TERMINÓ EN
FILA MILITAR

GRADO MILITAR

COMENZÓ SU
SERVICIO EN

TERMINÓ EN
FILA MILITAR

GRADO MILITAR

COMENZÓ SU
SERVICIO EN

TERMINÓ EN
FILA MILITAR

GRADO MILITAR

Historia Militar
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Sobre el duelo, la gratitud y la culpa
El Espíritu del Señor está sobre mí . . . me ha enviado a vendar a los quebrantados
de corazón, a consolar a todos los enlutados . . . a ordenar que a los afligidos se les
dé gloria en lugar de ceniza, óleo de gozo en lugar de luto, manto de alegría en lugar
de espíritu angustiado. —Isaías 61:1–3 y dicho por Jesús en San Lucas 4:18

El duelo es algo natural, deseable e incluso

una experiencia necesaria para asegurar la salud

mental en los momentos en los que uno se ve

afectado por una grave pér-

dida personal.

El duelo es un proceso,

no una emoción pasajera

que se experimenta y se

subvierte rápidamente. El

proceso de afligirse lleva su

tiempo.Y este tiempo es

distinto para cada persona.

No hay dos individuos,

no importa el nivel de in-

timidad de su relación, que

vivan su duelo de la misma

manera, ya que este es un

proceso tan único como la

personalidad individual de

cada uno.

Aunque los especialistas han definido las

diferentes etapas del proceso, cada una de estas

etapas es más corta o más larga dependiendo de

la persona. Hay que tener en cuenta que no hay

una duración correcta ni incorrecta del proceso

de luto. El duelo sólo se vuelve problemático

cuando uno se queda atrapado en una de las eta-

pas y no es capaz de vivir el proceso entero hasta

llegar a un estado en el que la pérdida se acepta y

la persona afectada es capaz de

volver a un estado de normal-

idad.

Normalmente la muerte de

un padre, una madre, un es-

poso o un hijo no se supera ni

se olvida. La pérdida es de-

masiado profunda, demasiado

permanente. Sin embargo,

mediante un proceso sano de

duelo uno es capaz de

enfrentarse a dicha pérdida.

Llega un día en el que los re-

cuerdos dejan de estar centra-

dos en la pérdida, si no en la

felicidad que trae el acordarse

de los buenos momentos.Todavía existe un

vacío, pero este es el momento en que el duelo

da paso a la gratitud.

Como ya se ha dicho el duelo es un proceso

compuesto por varias etapas, cada una de las

cuales requiere entendimiento y esfuerzo para

enfrentarse a ellas.

Deja que el dolor haga su trabajo. Pisa
fuerte cada paso del doloroso camino. Bebe
cada gota de la amarga copa. Toma todo lo
que la memoria y la esperanza te puedan
ofrecer. Ver las cosas que nuestros seres

queridos han dejado atrás traerá un dolor
diario, su ropa, las cartas que escribieron, los

libros que leyeron, las sillas en las que se
sentaron, la música que amaban, los himnos

que cantaban, los paseos que dieron, los
juegos a los que jugaron, su asiento en la

Iglesia y mucho mas . . . pero ¿qué seriamos
sin esos recuerdos? ¿Nos gustaría dejar el
pasado atrás para liberarnos de nuestro
luto? Aquellos que de verdad nos aman
dirán que han encontrado pesar en una

nueva alegría, una alegría que solo conocen
aquellos a los que les han roto el corazón.

—W. Graham Scroggie, en el libro de Billy Graham Facing Death
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Primero se pasa por la negación. ¿Cómo

puede ser? ¿Cómo le puede haber pasado a mi

familia? Incluso cuando la muerte es algo esperado

debido a la viejez, la realidad de que nunca volver-

emos a ver a nuestro ser querido alimenta una

poderosa resistencia a aceptarlo. Pero llega un mo-

mento en el que la realidad

prevalece, cuando nos damos

cuenta de que por mucho

que lo neguemos nuestro ser

querido no va a volver. Nos

encontramos así con un

poderoso sentimiento de

soledad y aislamiento.

La gente se aflige y vive

el duelo a su manera per-

sonal, por lo que para

algunos incluso sus amigos

más cercanos no son bien-

venidos cuando se acercan a

consolarlos. Queremos estar

solos para tratar de “pensar y razonar” lo que nos

acaba de pasar. Es un proceso sano siempre y

cuando no dejemos que se convierta en un pozo

sin fondo en el que verter nuestra desgracia.

Para otros, el duelo es el momento en el que

entran en contacto con su fe y encuentran con-

suelo en un Dios que los ama, los comprende y

los consuela.

Algunos de los que se tienen que enfrentar a

una pérdida reaccionan a la soledad con un

miedo a quedarse solos. Quieren que alguien los

acompañe en todo momento. No hay que olvi-

dar que cada uno reacciona a su manera, por lo

que algunos lo hacen rodeándose de amigos y

familiares.

La siguiente fase es la de la ira y el

cuestionarse lo que ha pasado. Se tiende hacia un

proceso lleno de “¿y si . . . ?”.“¿Qué hubiera

pasado si yo no . . . ?” o

“¿Qué hubiera pasado si yo .

. . ?”Algunos incluso cues-

tionan a Dios “¿Por qué ha

permitido que esto pase?”

Es durante estos momen-

tos cuando la esperanza se

empieza a abrir camino en

los pensamientos internos de

la persona doliente. Los cris-

tianos creyentes “no sufren

igual que los que no tienen

esperanza”. Un Dios de

Amor no permite que pasen

cosas malas. La muerte, según

las Escrituras, llegó a los humanos mediante el

pecado, el trabajo de Satán. Dios ha conquistado

a la muerte, y mediante Su Hijo Jesucristo ha

dotado al hombre de la fe en la vida eterna junto

a Él.

Un gran peligro de esta fase de ira es el de-

sarrollo de la culpa. Los seres humanos nacemos

con “síndrome de culpa”, y cuando no podemos

culpar a nadie nos echamos la culpa a nosotros

mismos. Es simplemente una extensión del juego

del “¿y si . . . ?”. Primero necesitamos recorrer

todos los escenarios posibles con los que se hu-

Constantemente se nos dice que la vida
puede estar libre de dolor, pero vivir sin dolor
es un mito. Vivir sin dolor es vivir medio vivo,

sin la grandeza de la vida. Muchos no nos
damos cuenta de que el dolor y la alegría
caminan de la mano. Cuando nos alejamos
del dolor nos estamos alejando inevitable-

mente de la alegría.
— Cycle Reid en el libro de Tim Hansel You Gotta Keep Dancing

Hay algo sagrado en las lágrimas. No son un
signo de debilidad, si no de poder. Hablan de
forma más elocuente que diez mil lenguas.

Son mensajeras del dolor extremo y del amor
indescriptible.

- Washington Irving
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biera podido evitar la muerte de nuestro ser

querido. Cuando estos se agotan pensamos en los

momentos en los que podríamos haber estado

con esa persona, o haber hecho algo por ella, o lo

que hemos dejado de hacer cuando el ser

querido estaba entre nosotros.

Cuando el duelo se con-

vierte en culpa el proceso de

curación se para. Nos mete-

mos en nosotros mismos, y

no paramos de negar la real-

idad. Las preguntas de “¿y si

. . . ?” se convierten en una

poderosa obsesión, y no hay

consuelo suficiente que pare

el deterioro. La culpa puede

llegar a ser un problema

grave cuando la muerte ha

derivado de una enfermedad

curable, un accidente

evitable o un suicidio.“Si yo

hubiera . . . “ es un

sentimiento que encierra a

la persona doliente en una espiral de la que es

difícil salir sin ayuda.

zIncluso cuando la culpa no juega un papel

fundamental en el proceso de duelo la fase de

depresión suele hacer su aparición. El

sentimiento de pérdida se convierte en algo

persuasivo.Ya no se puede negar la realidad, y

no podemos hacer nada para cambiar la

situación. Nos quedamos con un gran vacío que

nadie puede llenar. Para muchos “El Dios de los

pesares” viene acompañado de “alzaré mis ojos a

los montes de donde vendrá mi socorro”, ale-

jándonos de nuestra pérdida. Jesucristo ha sido

referido como un “hombre de dolor, experi-

mentado en el sufrimiento” Se identifica con

nuestro pesar e invita a su presencia a todos

aquellos cansados y con pesar

en su corazón.

La depresión es algo nor-

mal cuando uno se enfrenta a

una gran pérdida. Necesita-

mos identificarla como parte

del proceso de duelo, pero

rechazarla como método para

escapar de la realidad y

posponer el regreso al mundo

real en el cual la perdida debe

ser aceptada y la persona debe

enfrentarse a ella.

El duelo es así un proceso

que va desde la negación al

cuestionarse lo que ha pasado

para pasar después a la depre-

sión derivada de la sensación de pérdida

irreversible. La Biblia dice que el dolor dura una

noche, pero la mañana trae alegría.

No hay necesidad de negar nuestra pérdida.

Es real.Y nuestras emociones como la ira tam-

bién son reales, tenemos todo el derecho a cues-

tionar la situación. Pero un proceso sano debe

llevar a superar el duelo.

Hay que tener en cuenta también que el

duelo es un acto de amor. No nos sentimos así

Hemos visto un gran misterio, 
Todos debemos ser cambiados, 
Todos debemos crecer en Cristo 

tal y como seremos enterrados en Cristo. 

He aquí el tabernáculo de Dios con los 
hombres, 

Enjuagará Dios toda lágrima de los ojos de 
ellos, y ya no habrá muerte, ni habrá
más llanto ni clamor, ni dolor, porque las
primeras cosas pasaron. 

He aquí, yo hago nuevas todas las cosas, 
Yo soy el Alfa y el Omega, el Principio y el

Fin.
—Apocalipsis 21

Los que sembraron con lágrimas 
con regocijo segarán.

—Salmos 126
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Lecturas y recursos adicionales
Libros
Tiempo de duelo: Pensamientos para consolarse ante la pérdida de un ser querido, Carol Staudacher (2006)
Cuando a la gente buena le pasan cosas malas, Harold S. Kushner (2004)
Vivir después de la pérdida, Bob Deits (1994)
Enfrentando la muerte y la vida en el más allá, Billy Graham (1989)
Dar consuelo en tiempo de luto: 12 maneras de decir “Puedes contar conmigo”, Victor Parachin (2001)
El manejo del duelo, Santiago Rojas Posada (2008)
Una pena en observación, C.S. Lewis (2001)

Recursos en Internet
www.liftupthineeyes.com/grieving.htm 
Su portal al apoyo del duelo en forma impresa y en la web.

por aquellos por los que no sentimos nada. El

duelo es probablemente uno de los mayores hon-

ores con los que podemos brindar a una ser

querido. Cuando empezamos a aceptar la nor-

malidad de la muerte, ya que a todos nos llega, y

vemos el duelo como un acto

de gratitud hacia esas rela-

ciones que será parte de

nuestras vidas para siempre

hemos llegado a la última

etapa, la aceptación de la

realidad.

Cuando la pérdida de un

ser querido se maneja con un

proceso sano de duelo un

puente de amor hacia el fu-

turo se ha empezado a con-

struir. Es un futuro en el que

una parte enorme de nuestras

vidas ya no estará presente,

pero es el único futuro que

nos espera.Y avanzar hacia

delante con fe, esperanza y

cariño hacia los recuerdos dejados por el ser

querido es el mejor homenaje que le podemos

hacer. Es un homenaje que se lleva a cabo todos

los días y está basado en el amor y construido

sobre la esperanza.

No nos debe de dar

miedo el hablar sobre nue-

stros muertos. No nos debe-

mos de esconder de nuestros

sentimientos. El duelo lleva

tiempo, nos deja sin fuerzas,

pero debemos permitir que

cumpla su función. No rego-

cijándonos en nuestra pena, si

no honrando al ser querido

con la determinación de vivir

cada día homenajeándolo por

haber llevado una vida que

dejo huella en los que le

rodeaban.

Esperamos que este volu-

men, Alza tus ojos sirva de

inspiración hoy y en el futuro.

La muerte es el tema principal de la vida, un
lento descubrimiento de la mortalidad de

todo lo que ha sido creado es lo que nos hace
apreciar su belleza teniendo en cuenta que
no es algo eterno. Nuestras vidas de hecho

pueden ser vistas como un proceso en el que
nos vamos familiarizando con la muerte.

Cuando vemos la vida en el contexto de la
muerte podemos disfrutarla por lo que de

verdad es, un regalo gratuito. Las fotos, las
cartas, los libros del pasado nos revelan la
vida como una continua despedida de sitios
bonitos, de gente buena, de experiencias

maravillosas . . . Todos estos recuerdos han
pasado por nosotros como visitantes, deján-
donos con los recuerdos pero con la triste

realización de lo corta que es la vida. En cada
llegada hay una partida. En el crecimiento
está el envejecimiento. En cada sonrisa hay

una lágrima. En cada éxito hay una pérdida.
—Henri Nouwen en Una carta de consolación
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El Sermón del monte
San Mateo: 5, 6, 7

n día, viendo la multitud, 

subió al monte; y sentándose,

vinieron a él sus discípulos. Y abriendo

su boca les enseñaba, diciendo:

ienaventurados los

pobres en espíritu,

porque de ellos es el

reino de los cielos. 4

Bienaventurados los que lloran,

porque ellos recibirán

consolación. 5 Bienaventurados

los mansos, porque ellos

recibirán la tierra por heredad. 6

Bienaventurados los que tienen

hambre y sed de justicia, porque

ellos serán saciados.7

Bienaventurados los

misericordiosos, porque ellos

alcanzarán misericordia.8

Bienaventurados los de limpio

corazón, porque ellos verán a

Dios. 9 Bienaventurados los

pacificadores, porque ellos serán

llamados hijos de Dios. 10

Bienaventurados los que padecen

persecución por causa de la

justicia, porque de ellos es el

reino de los cielos. 11

Bienaventurados sois cuando por

mi causa os vituperen y os

U

B

c04_pp109-120_5621b.qxd  8/15/10  11:25 AM  Page 109



persigan, y digan toda clase de

mal contra vosotros, mintiendo.

12 Gozaos y alegraos, porque

vuestro galardón es grande en

los cielos; porque así

persiguieron a los profetas que

fueron antes de vosotros.

osotros sois la sal de 

la tierra; pero si la sal se

desvaneciere, ¿con qué será

salada? No sirve más para nada,

sino para ser echada fuera y

hollada por los hombres.

osotros sois la luz del 

mundo; una ciudad

asentada sobre un monte no se

puede esconder. 15 16 Ni se

enciende una luz y se pone

debajo de un almud, sino sobre

el candelero, y alumbra a todos

los que están en casa. Así

alumbre vuestra luz delante de

los hombres, para que vean

vuestras buenas obras, y

glorifiquen a vuestro Padre que

están los cielos.

o penséis que he 

venido para abrogar la

ley o los profetas; no he venido

para abrogar, sino para cumplir.

18 Porque de cierto os digo que

hasta que pasen el cielo y la

tierra, ni una jota ni una tilde

pasará de la ley, hasta que todo

se haya cumplido. 19 De manera

que cualquiera que quebrante

V

V

N
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uno de estos mandamientos

muy pequeños, y así enseñe a

los hombres, muy pequeño será

llamado en el reino de los cielos;

mas cualquiera que los haga y

los enseñe, éste será llamado

grande en el reino de los cielos.

20 Porque os digo que si vuestra

justicia no fuere mayor que la de

los escribas y fariseos, no

entraréis en el reino de los

cielos.

ísteis que fue dicho a 

los antiguos: No

matarás; y cualquiera que

matare será culpable de juicio. 22

Pero yo os digo que cualquiera

que se enoje contra su hermano,

será culpable de juicio; y

cualquiera que diga: Necio, a su

hermano, será culpable ante el

concilio; y cualquiera que le

diga: Fatuo, quedará expuesto al

infierno de fuego. 23 Por tanto, si

traes tu ofrenda al altar, y allí te

acuerdas de que tu hermano

tiene algo contra ti, 24 deja allí tu

ofrenda delante del altar, y anda,

reconcíliate primero con tu

hermano, y entonces ven y

presenta tu ofrenda. 25 Ponte de

acuerdo con tu adversario

pronto, entre tanto que estás con

él en el camino, no sea que el

adversario te entregue al juez, y

el juez al alguacil, y seas echado

O
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en la cárcel. 26 De cierto te digo

que no saldrás de allí, hasta que

pagues el último cuadrante.

ísteis que fue dicho: No 

cometerás adulterio. 28

Pero yo os digo que cualquiera

que mira a una mujer para

codiciarla, ya adulteró con ella

en su corazón. 29 Por tanto, si tu

ojo derecho te es ocasión de

caer, sácalo, y échalo de ti; pues

mejor te es que se pierda uno de

tus miembros, y no que todo tu

cuerpo sea echado al infierno. 30

Y si tu mano derecha te es

ocasión de caer, córtala, y échala

de ti; pues mejor te es que se

pierda uno de tus miembros, y

no que todo tu cuerpo sea

echado al infierno.

ambién fue dicho: 

Cualquiera que repudie

a su mujer, dele carta de

divorcio. 32 Pero yo os digo que el

que repudia a su mujer, a no ser

por causa de fornicación, hace

que ella adultere; y el que se

casa con la repudiada, comete

adulterio.

demás habéis oído

que fue dicho a los

antiguos: No

perjurarás, sino cumplirás al

Señor tus juramentos. 34 Pero yo

os digo: No juréis en ninguna

O
T

A
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manera; ni por el cielo, porque

es el trono de Dios; 35 ni por la

tierra, porque es el estrado de

sus pies; ni por Jerusalén,

porque es la ciudad del gran Rey.

36 Ni por tu cabeza jurarás,

porque no puedes hacer blanco

o negro un solo cabello. 37 Pero

sea vuestro hablar: Sí, sí; no, no;

porque lo que es más de esto, de

mal procede. 38 Oísteis que fue

dicho: Ojo por ojo, y diente por

diente. 39 Pero yo os digo: No

resistáis al que es malo; antes, a

cualquiera que te hiera en la

mejilla derecha, vuélvele

también la otra; 40 y al que

quiera ponerte a pleito y quitarte

la túnica, déjale también la capa;

41 y a cualquiera que te obligue a

llevar carga por una milla, ve

con él dos. 42 Al que te pida, dale;

y al que quiera tomar de ti

prestado, no se lo rehúses.

ísteis que fue dicho: 

Amarás a tu prójimo, y

aborrecerás a tu enemigo. 44 Pero

yo os digo: Amad a vuestros

enemigos, bendecid a los que os

maldicen, haced bien a los que

os aborrecen, y orad por los que

os ultrajan y os persiguen; 45

para que seáis hijos de vuestro

Padre que está en los cielos, que

hace salir su sol sobre malos y

buenos, y que hace llover sobre

O
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justos e injustos. 46 Porque si

amáis a los que os aman, ¿qué

recompensa tendréis? ¿No hacen

también lo mismo los

publicanos? 47 Y si saludáis a

vuestros hermanos solamente,

¿qué hacéis de más? ¿No hacen

también así los gentiles?48 Sed,

pues, vosotros perfectos, como

vuestro Padre que está en los

cielos es perfecto.

Capítulo 6

uardaos de hacer

vuestra justicia

delante de los

hombres, para ser vistos de

ellos; de otra manera no tendréis

recompensa de vuestro Padre

que está en los cielos. 2 Cuando,

pues, des limosna, no hagas

tocar trompeta delante de ti,

como hacen los hipócritas en las

sinagogas y en las calles, para ser

alabados por los hombres; de

cierto os digo que ya tienen su

recompensa. 3 Más cuando tú

des limosna, no sepa tu

izquierda lo que hace tu

derecha, 4 para que sea tu

limosna en secreto; y tu Padre

que ve en lo secreto te

recompensará en público.

cuando ores, no seas 

como los hipócritas;

porque ellos aman el orar en pie

en las sinagogas y en las

u Y
G
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esquinas de las calles, para ser

vistos de los hombres; de cierto

os digo que ya tienen su

recompensa. 6 Mas tú, cuando

ores, entra en tu aposento, y

cerrada la puerta, ora a tu Padre

que está en secreto; y tu Padre

que ve en lo secreto te

recompensará en público. Y

orando, no uséis vanas

repeticiones, como los gentiles,

que piensan que por su

palabrería serán oídos. 7, 8 No os

hagáis, pues, semejantes a ellos;

porque vuestro Padre sabe de

qué cosas tenéis necesidad, antes

que vosotros le pidáis. 9 Vosotros,

pues, oraréis así:

‘Padre nuestro que estás en

los cielos, santificado sea tu

nombre. 10 Venga tu reino.

Hágase tu voluntad, como en

el cielo, así también en la

tierra. 11 El pan nuestro de

cada día, dánoslo hoy.12 Y

perdónanos nuestras deudas,

como también nosotros

perdonamos a nuestros

deudores. 13 Y no nos metas en

tentación, mas líbranos del

mal; porque tuyo es el reino, y

el poder, y la gloria, por todos

los siglos. Amén.’

14, 15 Porque si perdonáis a los

hombres sus ofensas, os

perdonará también a vosotros
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vuestro Padre celestial; más si no

perdonáis a los hombres sus

ofensas, tampoco vuestro Padre

os perdonará vuestras ofensas.

uando ayunéis, no seáis 

austeros, como los

hipócritas; porque ellos

demudan sus rostros para

mostrar a los hombres que

ayunan; de cierto os digo que ya

tienen su recompensa. 17 Pero

tú, cuando ayunes, unge tu

cabeza y lava tu rostro, 18 para

no mostrar a los hombres que

ayunas, sino a tu Padre que está

en secreto; y tu Padre que ve en

lo secreto te recompensará en

público.

o os hagáis tesoros en 

la tierra, donde la polilla

y el orín corrompen, y donde

ladrones minan y hurtan;20 sino

haceos tesoros en el cielo, donde

ni la polilla ni el orín

corrompen, y donde ladrones no

minan ni hurtan. 21 Porque

donde esté vuestro tesoro, allí

estará también vuestro corazón.

22 La lámpara del cuerpo es el

ojo; así que, si tu ojo es bueno,

todo tu cuerpo estará lleno de

luz; 23 pero si tu ojo es maligno,

todo tu cuerpo estará en

tinieblas. Así que, si la luz que

en ti hay es tinieblas, ¿cuántas

no serán las mismas tinieblas? 24

C
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Ninguno puede servir a dos

señores; porque o aborrecerá al

uno y amará al otro, o estimará

al uno y menospreciará al otro.

No podéis servir a Dios y a las

riquezas. 25 Por tanto os digo: No

os afanéis por vuestra vida, qué

habéis de comer o qué habéis de

beber; ni por vuestro cuerpo,

qué habéis de vestir. ¿No es la

vida más que el alimento, y el

cuerpo más que el vestido?

irad las aves del

cielo, que no

siembran, ni siegan,

ni recogen en graneros; y vuestro

Padre celestial las alimenta. ¿No

valéis vosotros mucho más que

ellas. 27 ¿Y quién de vosotros

podrá, por mucho que se afane,

añadir a su estatura un codo? 28 Y

por el vestido, ¿por qué os

afanáis? Considerad los lirios del

campo, cómo crecen: no trabajan

ni hilan; 29 pero os digo, que ni

aun Salomón con toda su gloria

se vistió así como uno de ellos. 30

Y si la hierba del campo que hoy

es, y mañana se echa en el

horno, Dios la viste así, ¿no hará

mucho más a vosotros, hombres

de poca fe? No os afanéis, pues,

diciendo: ¿Qué comeremos, o

qué beberemos, o qué

vestiremos? 31, 32 Porque los

M
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gentiles buscan todas estas cosas;

pero vuestro Padre celestial sabe

que tenéis necesidad de todas

estas cosas. 33 Mas buscad

primeramente el reino de Dios y

su justicia, y todas estas cosas os

serán añadidas. 34 Así que, no os

afanéis por el día de mañana,

porque el día de mañana traerá

su afán. Basta a cada día su

propio mal.

Capítulo 7

o juzguéis, para que

no seáis juzgados. 2

Porque con el juicio

con que juzgáis, seréis juzgados,

y con la medida con que medís,

os será medido. 3 ¿Y por qué

miras la paja que está en el ojo

de tu hermano, y no echas de

ver la viga que está en tu propio

ojo? 4 ¿O cómo dirás a tu

hermano: Déjame sacar la paja

de tu ojo, y he aquí la viga en el

ojo tuyo? 5 ¡Hipócrita! saca

primero la viga de tu propio ojo,

y entonces verás bien para sacar

la paja del ojo de tu hermano.

o deis lo santo a los 

perros, ni echéis

vuestras perlas delante de los

cerdos, no sea que las pisoteen, y

se vuelvan y os despedacen.

edid, y se os dará; 

buscad, y hallaréis;

llamad, y se os abrirá. 8 Porque

N
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todo aquel que pide, recibe; y el

que busca, halla; y al que llama,

se le abrirá. 9 ¿Qué hombre hay

de vosotros, que si su hijo le

pide pan, le dará una piedra? 10

¿O si le pide un pescado, le dará

una serpiente? 11 Pues si

vosotros, siendo malos, sabéis

dar buenas dádivas a vuestros

hijos, ¿cuánto más vuestro Padre

que está en los cielos dará

buenas cosas a los que le pidan?

sí que, todas las cosas 

que queráis que los

hombres hagan con vosotros, así

también haced vosotros con

ellos; porque esto es la ley y los

profetas. 13 Entrad por la puerta

estrecha; porque ancha es la

puerta, y espacioso el camino

que lleva a la perdición, y

muchos son los que entran por

ella; 14 porque estrecha es la

puerta, y angosto el camino que

lleva a la vida, y pocos son los

que la hallan.

uardaos de los falsos 

profetas, que vienen a

vosotros con vestidos de ovejas,

pero por dentro son lobos

rapaces. 16 Por sus frutos los

conoceréis. ¿Acaso se recogen

uvas de los espinos, o higos de los

abrojos? 17 Así, todo buen árbol da

buenos frutos, pero el árbol malo

da frutos malos. 18 No puede el
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buen árbol dar malos frutos, ni el

árbol malo dar frutos buenos. 19

Todo árbol que no da buen fruto,

es cortado y echado en el fuego. 20

Así que, por sus frutos los

conoceréis. 21 No todo el que me

dice: Señor, Señor, entrará en el

reino de los cielos, sino el que

hace la voluntad de mi Padre que

está en los cielos. 22 Muchos me

dirán en aquel día: Señor, Señor,

¿no profetizamos en tu nombre, y

en tu nombre echamos fuera

demonios, y en tu nombre

hicimos muchos milagros? 23 Y

entonces les declararé: Nunca os

conocí; apartaos de mí, hacedores

de maldad.

ualquiera, pues, que 

me oye estas palabras, y

las hace, le compararé a un

hombre prudente, que edificó su

casa sobre la roca. 25 Descendió

lluvia, y vinieron ríos, y soplaron

vientos, y golpearon contra

aquella casa; y no cayó, porque

estaba fundada sobre la roca. 26

Pero cualquiera que me oye estas

palabras y no las hace, le

compararé a un hombre

insensato, que edificó su casa

sobre la arena; 27 y descendió

lluvia, y vinieron ríos, y soplaron

vientos, y dieron con ímpetu

contra aquella casa; y cayó, y fue

grande su ruina.

C
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a Jesús . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Luc. 15:1, 2
Parábola de la oveja perdida . . . . . . . . . . . . . . . Luc. 15:1–7
Parábola de la moneda perdida . . . . . . . . . . . . . Luc. 15:8–19
Parábola del hijo pródigo . . . . . . . . . . . . . . . . Luc. 15:11–32
Parábola del mayordomo infiel. . . . . . . . . . . . . . Luc. 16:1–8
Parábola de Lázaro y el rico . . . . . . . . . . . . . . Luc. 16:19–31
Jesús enseña la fe y el arrepentimiento . . . . . . . Luc. 17:1–10
Jesús describe el reino de Dios . . . . . . . . . . . . . Luc. 17:20–37
Parábola de la viuda y un juez . . . . . . . . . . . . . . Luc. 18:1–8
Parábola del fariseo y el publicano en 

el templo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Lucas 18:9–14
Jesús habla del divorcio. . . . . . . . Mat. 19:1–12; Marc. 10:1–12
Jesús declara su amor por los niños. . . . . . . . Mat. 10:13–16,

Marc. 10:13–16; Luc. 18:15–17
Jesús habla de grandes riquezas . . . . . . . . . . . Mat. 19:16–30;

Marc. 10:17–31; Luc. 18:18–30
Parábola de los trabajadores en un viñedo. . . . . . . . . . . . . 

Mat. 20:1–16
Jesús otra vez predice su muerte y resurrección . . . . . . . . . 

Mat. 20:17–19; Marc. 10:32–34; Luc. 18:31–34
Santiago y Juan buscan reconocimiento especial . . . . . . . . 

Mat. 20:20–28; Marc. 10:35–45
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Eventos en la vida de Jesús

Jesús cura a Bartimeo ciego. . . . . . . . . . . . . . Mat. 20:29–34;
Marc. 10:46–52; Luc. 18:35–43

Jesús encuentra a Zaqueo . . . . . . . . . . . . . . . . . Luc. 19:1–10
Parábola de los talentos . . . . . . Mat. 25:14–30; Luc. 19:11–27
La entrada triunfal de Jesús en Jerusalén . . . . . . . . . . . . . . 

Mat. 21:1–11; Marc. 11:1–11; Luc. 29:29–44, Juan 12:12–19
Jesús saca a los cambistas del templo . . . . . . . Mat. 21:12–16;

Marc. 11:15–19; Luc. 19:45–48, Juan 2:13–25
Jesús marchita una higuera estéril. . . . . . . . . Mat. 21:18–22;

Marc. 11:12–14, 20–26
Jesús enseña en el templo . . . . . . . . . . . . . . . . . Luc. 21:37, 38
Jesús es interrogado acerca de su autoridad. . . . . . . . . . . . 

Mat. 21:23–27; Marc. 11:27–33; Luc. 20:1–8
Parábola de los dos hijos . . . . . . . . . . . . . . . . Mat. 21:28–32
Parábola de los labradores malvados. . . . . . . Mat. 21:33–46;

Marc. 12:1–12; Luc. 20:9–19
Parábola de la fiesta de matrimonio. . . . . . . . . Mat. 22:1–14
Jesús dice que se pague tributo a César . . . . . Mat. 22:15–22;

Marc. 12:13–17; Luc. 20:20–26
Jesús explica la resurrección . . . . . . . . . . . . Mat. 22, 23–33;

Marc. 12:18–27; Luc. 20:27–40
Jesús hable de los más grandes mandamientos . . . . . . . . . . . 

Mat. 22:34–40; Marc. 12:28–34
Jesús habla de Cristo . . . . . . . . Mat. 22:41–46; Marc. 12:35–37;

Luc. 20:41–44
Jesús reprende a los escribas y los fariseos . . . Mat. 21:1–39;

Marc. 12:38–40; Luc. 20:45–47
Los ácaros de la viuda . . . . . . . . . Marc. 12:41–44; Luc. 21:1–4
Jesús otra vez predice su muerte y advierte 

del juicio definitivo . . . . . . . . . . . . . . . . . . Juan 12:20–50
Jesús predice la destrucción del templo y los 

desastres por venir. . . . . . . . . Mat. 24:1–28; Marc. 13:1–23;
Luc. 21:5–24

Jesús advierte del juicio final para todos . . . Mat. 24:29–51;
Marc. 13:24–37; Luc. 21:25–36

Parábola de las diez vírgenes . . . . . . . . . . . . . . Mat. 25:1–13
Jesús habla del juicio final . . . . . . . . . . . . . . . Mat. 25:31–46
Jesús predice la traición . . . . . . . . . . . . . . . . . . Mat. 26:1–5
Las autoridades conspiran para matar a Jesús . . . . . . . . . . . 

Marc. 14:1, 2; Luc. 22:1, 2; Juan 11:55–57
Jesús es ungido por María . . . . . . Mat. 26:6–13; Marc. 14:3–9;

Juan 12:1–8
Las autoridades conspiran para matar a Lázaro . . . . . . . . . 

Juan 12:9–11
Judas conspira con los sumos sacerdotes para 

entregarle a Jesús . . . . . . . . Mat. 26:14–16; Marc. 14, 10, 11;
Luc. 22:3–6

Jesús dice a sus discípulos que hagan los preparativos para
la pascua. . . . . . . Mat. 26:17–19; Marc.14:12–16; Luc. 22:7–13

Jesús en su última cena . . . . . . Mat. 26:17–30; Marc. 14:12–26;
Luc. 22:7–39; Juan 13:01–18:01

Los discípulos de Jesús disputa acerca de cuál 
es el más grande . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Luc. 22:24–30

Jesús lava los pies de sus discípulos . . . . . . . . . . Juan 13:1–17
Jesús revela su traidor . . . . . . . Mat. 26:21–25; Marc. 14:18–21;

Luc. 22:21–23, Juan 13:21–30
Jesús predice la negación de Pedro . . . . . . . . Mat. 26:30–35;

Marc. 14:26–31; Luc. 22:31–34, Juan 13:36–38
Jesús establece la comunión. . . . . . . . . . . . . . Mat. 26:26–29;

Marc. 14:22–25; Luc. 22:19, 20
La oración de Jesús en la última cena . . . . . . . Juan 17:1–26
Jesús ora en Getsemaní. . . . . . . Mat. 26:36–46; Marc. 14:32–42;

Luc. 22:39–46; 18:01 Juan
El arresto de Jesús . . . . . . . . . . Mat. 26:47–56; Marc. 14:43–52;

Luc. 22:47–53, Juan 18:2–12
Jesús ante Caifás . . . . . . . . . . . Mat. 26:57–68; Marc. 14:53–65;

Luc. 22:63–71, Juan 18:12–27
Pedro niega a Jesús tres veces . . . . . . . . . . . . Mat. 26:69–75;

Marc. 14:66–72; Luc. 22:54–62, Juan 18:15–18, 25–27
Jesús ante Pilato . . . . . . . . . . . Mat. 27:2, 11–14; Marc. 15:1–5;

Luc. 23:1–16, Juan 18:28–38
Barrabás es liberado y Jesús es condenado . . . . . . . . . . . . . 

Mat. 27:15–30; Marc. 15:6–19; Luc. 23:13–25, Juan 18:39–19:16
Judas se arrepiente y se ahorca . . . . . . . . . . . . . Mat. 27:3–10
El viaje de Jesús a Calvario . . . . . . . . . . . . . . Mat. 27:31, 32,

Marc. 15:20–22; Luc. 23:26–32; Juan 19:17
La crucifixión de Jesús . . . . . . . . . Mat. 27:33–44; Marc. 15:23–32;

Luc. 23:33–43; Juan 19:17–27
La muerte de Jesús . . . . . . . . . . Mat. 27:45–56; Marc. 15:33–41;

Luc. 23:44–49; Juan 19:28–37
El entierro de Jesús . . . . . . . . . Mat. 27:57–61; Marc. 15:42–47;

Luc. 23:50–56; Juan 19:38–42
Se pone un guardia sobre la sepultura 

de Jesús . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Mat. 27:62–66
La resurrección de Jesús . . . . . . . Mat. 28:1–10; Marc. 16:1–11;

Luc. 24:1–12; Juan 20:1–18
Los guardias dan noticia de la resurrección de 

Jesús a los sumos sacerdotes . . . . . . . . . . . . Mat 28:11–15
Jesús aparece a sus discípulos que caminan 

hacia Emaús. . . . . . . . . . . . . . Marc. 16:12, 13; Luc. 24:13–35
Jesús aparece a Tomás . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Juan 20:244–31
Jesús aparece a sus discípulos en la orilla 

del mar . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Juan 21:1–14
Jesús comisiona a Pedro. . . . . . . . . . . . . . . . . . Juan 21:15–25
Jesús aparece a sus discípulos y asciende al cielo . . . . . . . . 

Mat. 28:16–20; Marc. 16:14–20; Luc. 20:36–43; Hechos 1:2–9
Jesús habla a Pablo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Hechos 9:1–20
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Estadísticas y 
curiosidades de la Biblia

ANTIGUO NUEVO

TESTAMENTO TESTAMENTO BIBLIA

Número de libros. . . . . . . . . . 39 27 66

Número de capítulos . . . . . . . 929 260 1.189

Número de versos . . . . . . . . . 23.214 7.959 31.173

Número de palabras . . . . . . . . 592.439 181.253 773.692

Libros en el medio . . . . . . . . . Proverbios 2 Tesalonicenses Miq., Nah.

Los capítulos en el medio . . . . Job 29 Rom. 13, 14 Salmos 117

Versos en medio . . . . . . . . . . Crón. 20:17, 18 Hechos 17:17 Salmos 118:8

Los versos más cortos . . . . . . . 1 Crón. 1:25 Juan 11:35 Juan 11:35

Los libros más cortos . . . . . . . Abdías 3 Juan 3 Juan

____________________

“Y” la palabra más usada de la Biblia aparece 46.227 veces.

“Jehová” o “Señor” aparecen 6.855 veces.

La palabra “eternidad” aparece sólo una vez en Isa. 57:15.

El capítulo más corto de la Biblia es Salmos 117.

El capítulo más largo de la Biblia es Salmos 119.

El verso más largo de la Biblia es Ester 8:9.

La palabra más larga de la Biblia es Maher-salal-hash-baz en Isa. 8:1.

El número de personas mencionadas por su nombre en la Biblia es 3.340.

Esdras 7:21 contiene todas las letras del alfabeto, menos j.

Daniel 4:37 contiene todas las letras del alfabeto, menos q.
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Enseñanzas y discursos 
de Cristo

LAS ENSEÑANZAS Y LOS DISCURSOS de Jesús en esta sección están en su orden cronológico. La ventaja y el
valor de este arreglamiento serán fácilmente apreciados.Ya que hay espacio limitado, no es posible indicar la conexión
histórica, el contorno, y el asunto de texto, creemos que será más útil para los lectores tener la conexión histórica, resumen,
y referencias. Puesto que existe una diferencia de opinión en cuanto a la cronología de algunos de los discursos, nos hemos
esforzado por buscar la cronología más probable en caso de duda.

EN JERUSALÉN
Nicodemus—Juan 3:3–21.

En Caná de Galilea Jesús realizó su primer milagro. Se fue a
Cafarnaún y luego regresó a Jerusalén para la Pascua. Sacó a los
mercaderes y cambistas del templo. A través de sus obras mila-
grosas muchos creyeron en él, entre los cuales Nicodemo, que
acudía a él por la noche. Este es el comienzo de las enseñanzas de
nuestro Señor.

I. LA REGENERACIÓN,EL CAMINIO HACIA EL REINO. 3:3–12.
1. El misterio del nuevo nacimiento.
2. La agencia divina-el Espíritu Santo.

II. La Obra Salvadora de Cristo. 3:13–21.
1. El amor de Dios para la humanidad se mide por su ob-

jeto, el mundo; por su regalo, su Hijo, por su propósito,
para dar vida eterna.

2. El Cristo elevado.
3. La incredulidad en virtud de juicio.

EN EL POZO DE JACOBO
La Mujer de Samaria—Juan 4:1–26

En vez de ir a Galilea por el rodeo para escapar de la actitud
hostil de los samaritanos, Jesús tomó la ruta más directa y al lle-
gar al pozo de Jacobo en Siquem conoció a la mujer de Samaria
y pronunció un notable discurso conversacional.

I. La Sorpresa de la Mujer. 4:7–9.
Que Jesús, un Judio, debe tener la osadía de pedir un

favor de un samaritano.
II. La Curiosidad de la Mujer. 4:10–12.

1. El agua viva, una fuente de vida.
2. El problema—¿dónde está el agua?
3. Contrastes: Jesús y Jacobo, el agua del pozo y el agua

de la vida.
III. El Interés de la Mujer. 4:13–15.

1. El agua que aplaca la sed.
2. La situación inversa—la petición de Jesús, ahora la de

la mujer.
IV. La Convicción de la Mujer. 4; 16–20.

1. Sus secretos descubiertos, su conciencia pinchada.
2. Este judio es un profeta.

V. La Divulgación de su Mesianismo por Cristo.
4:21–26.

1. La declaración de Cristo de Dios y la verdadera
adoración.

2. La declaración de la mujer del Mesías.
3. La revelación de Cristo de sí mismo, como el Mesías.

EN LA FIESTA EN JERUSALÉN
Juan 5

Jesús volvió a Galilea a Jerusalén para asistir a una fiesta de los
judios.Es el primer año de su trabajo en Galilea, llamado el año de
su popularidad. Él ha estado haciendo muchos milagros, y ahora
en el Sábado en el alberca de Betesda, Jesús curó a un hombre de
su enfermedad que tenía por treinta y ocho años. Los judios lo
acusó de quebrantar el Sábado. Este discurso es su respuesta.

I. Cooperación del Padrey el Hijo. 5:17–23.
1. La afirmación de Jesús, el hijo del padre.
2. El hijo depende del padre, pero es capaz de hacer lo

que hace el padre.
3. El amor del padre hacia el hijo, y las obras más maravil-

losas que hay que realizar.
4. El hijo con el poder de dar la vida.
5. Todo juicio recae en el hijo por el padre.
6. Honrar al padre implica honrar al hijo.

II. El Hijo de la Vida Del Mundo. 5:24–29.
1. La fe en Cristo el fundamento de la vida eterna.
2. Los que están en Cristo escapan el juicio.
3. La resurrección de los muertos por el poder de Cristo.
4. La resurrección de la vida y de juicio.

III. El Testimonio del Padre y la Reivindicación del
Hijo. 5:30–38.
1. El testimonio de Cristo sin apoyo de sí mismo no sería

verdadero.
2. Juan dio testimonio de Cristo y era una luz que brilla

a quien el pueblo recibió.
3. El testimonio del padre es mejor que el de Juan.
4. Las reivindicaciones del hijo son establecidas por sus

obras.
5. Creer en el Padre es creer en el hijo.

IV. Las Reclamaciones del Hijo son Establecidas por las
Escrituras. 5:39–47.
1. Su confianza en las Escrituras que dan testimonio de

Cristo.
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2. Su denegación a aceptar el Cristo de las Escrituras.
3. Condenado por Moisés, que escribió de Cristo. En

Moisés, se ponen sus esperanzas.

EL SERMÓN DEL MONTE
Mat. 5–7; Luc. 6:20–49

Mateo no informa el temprano ministerio de Judea.A raíz de
los casos previstos en el último sermón del informe de la obra de
Jesús le trajo una multitud de enfermos. La gente a quien le sanó
le siguió a él a varias regiones (Mateo 12:15–21;Marc. 3:7–12).Él
seleccionó a sus doce Apóstoles (Mateo 10:2–4; Marc. 3:13–19;
Luc. 6:12–19). Esto fue seguido por el sermón del Monte (un
monte cerca de Cafarnaúm), sobre el reino y sus súbditos. El ser-
món recogido por Lucas, bien diferente en el arreglo, es sin duda
el mismo sermón.

I. Las Bienaventuranzas. 5:3–12.
A través de estas, Jesús corrigió la noción equivocada de

los Judios en relación con el reino del Mesías. Estas
paradojas cristianas ponen la felicidad en las actitudes de la
mente en que los hombres menos la esperan encontrar.

II. Los Sujetos del Reino.
1. La sal y la luz del mundo. 5:13–16.
2. Bajo la ley inmutable y sus justas demandas. Su espiri-

tualidad y pureza de la vida. 5:17–32.
3. Reglamento de la palabra. 5:33–37.
4. En el marco del nuevo orden. La doctrina del amor

más grande. 5:38–48.
5. La benevolencia, la humildad, la sinceridad. 6:1–8.
6. ¿Cómo y por qué orar? 6:9–15.

III. Las Cosas en Contraste.
1. La pureza y la hipocresía. 6:16–18.
2. Tesoros celestiales y terrenales. 6:19–22.
3. Dios ya las riquezas. 6:23, 24.
4. El creyente, los pájaros y los lirios. 6:25–34.
5. El mote y el frijol. 7:1–5.
6. Perlas y cerdos. 7:6.
7. Humanos y dadores divina. 7:7–11.

IV. La Prueba de Carácter.
1. Probado por la regla de oro. 7:12.
2. Probado por su camino. 7:14.
3. Probado por sus frutos. 7:15–20.
4. Probado por el juicio. 7:21–23.
5. Probado por las tormentas. 7:24–27.

LA DEMANDA DE UNA SEÑAL
Mat. 12:38045; Luc. 11:16. 24–36.

Algunos de los escribas y fariseos demandan que Jesús les dé
alguna señal de su autoridad, no la curación de algunas enfer-
medades, pero alguna señal indiscutible de los cielos. Acaban de
ser testigos de la curación del endemoniado. Para esta demanda
Jesús habla firmemente.

I. La Solicitud Denegada. 12:38, 39.
1. El carácter de las personas que buscan este signo.
2. Se había atribuido sólo a Jesús un poder profano en la

expulsión de un demonio.
3. La señal deseada no se dará.

II. La Señal que se le Dará. 12:39, 40.
1. Jonás por su liberación fue una señal para los ninivitas.
2. Jesús por su resurrección entre los muertos será una

señal para esta generación.
III. La Condena de esta Generación. 12:41, 42.

1. Condenado por los ninivitas que se arrepintieron.
2. Condenado por la reina de Saba, que visitó a Salomón.
2. Cristo es mejor que Jonás y Salomón.

IV. La Parábola se Aplica a la gente Judía. 12:43–45.
1. El demonio de la idolatría, relegado por el exilio.
2. La casa barrida y adornada, la idolatría no volvió.
3. Fariseísmo y sus demonios han tomado posesión. La

hostilidad judía a Cristo ya su Iglesia.

EL SEMBRADOR—LA SEMILLA—LA TIERRA 
Mat. 13:1–23, Marc. 4:1–20; Luc. 8:1–15.

Estas enseñanzas parabólicas se les dieron el día en el que se en-
tregó el discurso anterior. Jesús salió de la casa en la que se produjo,
y, sentado junto al mar de Galilea, una gran multitud lo siguió.
Entró en una barca y se dirigió al pueblo que llenó la playa.

I. El que fue Sembrado en Cuatro Condiciones de la
Tierra. 13:1–9.
1. El borde del camino. Devorado por las aves.
2. La tierra pedregosa. No tener hondura de tierra. Poco

raíz. Marchito por el sol.
3. La tierra espinosa. Impresionado por las espinas.
4. La tierra buena. Presentado en abundancia.

II. Razones para la Enseñanza Parabólica. 13:11–17.
Esto en respuesta a la pregunta de los discípulos.

1. Los discípulos saben los misterios del reino, pero no
conocen a estas personas.

2. Cumplen la profecía de Isaías.
3. Las cosas que los profetas se hubieran alegrado de ver

y oír.
III. La Parábola Interpretado y Elaborado. 13:18–23.

1. La semilla es la Palabra. Marc. 4:14–20.
2. El sembrado junto al camino. No entran en la tierra y

fue arrebatado por el maligno.
3. La tierra pedregosa. El corazón que rápidamente lo

recibió, pero en la que no encuentra el arraigo pro-
fundo. Se marchitó en la tribulación y persecución.

4. La tierra espinosa. Recibe las semillas, pero es sofocada
por afanes y las riquezas.

5. La buena tierra. Libre de piedras y espinas, con profun-
das raíces y produce una cosecha abundante. En cada
caso, es la misma semilla y el mismo sembrador.

EN NAZARET—EN LA SINAGOGA 
Mat. 13:54–58; Marc. 6:1–6; Luc. 4:16–28

Jesús entró en una barca con sus discípulos a cruzar al otro lado
del mar. Una gran tormenta se desató, que él calmó. Entrando al
país de los gerasenos, le expulsó de un hombre una legión de de-
monios.Atravesando al otro lado del mar, curó a la hija de Jairo, la
mujer que sufre, los dos hombres ciegos y el mudo. Luego vino a
Nazaret, donde se había criado, y el sábado entró en la sinagoga,
leyó del profeta Isaías, e hizo su gran anuncio.

Enseñanzas y discursos de Cristo
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Enseñanzas y discursos de Cristo

I. El Anuncio Profético de Isaías del Mesías.Luc. 4:16–19.

Ungido por el Espíritu para predicar, sanar y liberar.
II. La Interpretación del Mesías del Profeta. 4:21.

Jesús, el cumplimiento de la profecía de Isaías.
III. El Mesías Rechazado. 4:22–28.

El profeta sin honor en su propio país.
Los trabajos de los profetas fuera de Israel.

CRISTO, EL PAN DE VIDA
Juan 6:25–65.

El informe de Jesús y su obra recibida por Herodes, que mató
a Juan el Bautista, lo llevó a creer que Juan había resucitado de la
muerte. Los Apóstoles regresaron y presentó su informe a Jesús.
Era la época de la Pascua y Jesús a los doce en barco a un lugar
desierto, pero la multitud llegó al lugar antes que ellos, y dio de
comer milagrosamente a los cinco mil. Esa noche, los discípulos
tomaron el barco de Cafarnaún y Jesús vino a ellos andando sobre
el mar. La multitud que se había alimentado lo siguió a Cafar-
naún y Jesús dio su gran sermón.

I. El Maná en el Desierto y Cristo el Pan de Vida.
6:31–35.
1. El maná fue dado por Dios.
2. El pan de la vida también vino del cielo.

II. La Obra de Cristo para la Humanidad. 6:36–40.
1. Recibirá todos los que vienen a él, una promesa dada

por el padre.
2. Él vino a hacer la voluntad de su padre.
3. La voluntad de su padre es que aquellos que le dio no

se debe perder, pero se levantó en el último día, y que
los que se elevará hasta los que creen en el hijo.

III. Cristo se Encuentra con la Oposición a su De-
claración de que Él es el Pan del Cielo. 6:41–51.
1. Los que vienen a Cristo son atraídos por el padre.
2. El profeta es el anuncio de este hecho.
3. La fe, la tierra de la vida eterna.
4. Cristo, el pan vivo, es la vida eterna.

IV. La Vida Eterna en la Carne y la Sangre de Cristo.
6:51–58.
1. No hay vida eterna sin Cristo.
2. Vivir en Cristo, el pan de vida.

CERCA DE CAESARA FILIPOS
Seguir a Cristo

Mat. 16:24–28; Marc. 08:34–09:01; Luc. 9:23–27.
Jesús con los doce se retiraron más allá de Galilea.En este retiro

fenicia obró milagros de sanidad y alimentación de los cuatro mil.
Advirtió a los discípulos para que tenga cuidado con la levadura de
los fariseos y los saduceos.Llegaron a Betsaida,donde curó al ciego,
y luego entró en la región de Caesara Filipos, donde declaró a los
discípulos su inminente muerte, la posibilidad de que Pedro no
quería admitir. Jesús reprendió a Pedro, y guiados por esta circun-
stancia, se dirigió a ellos en el sacrificio y la recompensa de seguirlo.

I. Lo que Implica Seguir a Cristo. 16:24.
La auto-negación. Para tomar la cruz.

II. LO QUE ASEGURA EL SEGUIMIENTO DE CRISTO. 16:25–27.

1. La vida perdidos para Cristo se guarda.
2. Sin Cristo, ganando el mundo y perder la vida.

III. Aver Gonzado de Jesús. Marc. 8:38.
1. En medio de un mundo pecador.
2. Cristo avergonzará de él en la gloria del Padre y los

ángeles.
IV. Una Declaración Profética. Marc. 9:1.

La venida del reino de Dios y las personas que lo testigo.

EN LA FIESTA DE LOS TABERNÁCULOS
Cristo la Luz el Mundo—Juan 8:12–30

Es el principio del fin. Jesús toma su salida de Galilea y se
dirige hacia Jerusalén. En este momento sus propios hermanos
no creían en él. En el camino a Jerusalén, cura a los diez lep-
rosos. Durante la fiesta en el templo de los judios maravillado
de su doctrina. Los fariseos enviaron guardias para tomarlo y
fue defendido por Nicodemo. Ellos trataron de atraparlo medi-
ante la colocación de una mujer pecadora delante de él y le
preguntó cómo deben tratar con ella. Su respuesta dejó atra-
pado y condenado por uno mismo.A continuación, pronunció
este discurso.

I. Registro de Cristo s de sí Mismo. 8:12–19.
1. Que él es la luz del mundo.
2. Que los que le siguen tienen a la luz de la vida.
3. Su reclamación es cuestionada por los fariseos Por no

apoyada servicios.
4. Jesús apela a la ley que el testimonio de dos hombres es

verdadero. Él da testimonio de sí mismo y esto es
apoyado por su padre.

5. Que si los fariseos le sabían que iban a conocer a su
padre.

II. Jesús no es se este Mundo. 8:21–29.
1. Fariseos son de este mundo y no puede seguirlo.
2. Ellos se mueren en sus pecados por su incredulidad.
3. El mensaje de Jesús es el mensaje del padre.
4. Ellos lo saben y la verdad de su afirmación, cuando lo

han levantado.
5. Él no está solo, el padre está con él.

EL BUEN SAMARITANO
Lucas 10:25–37.

Un abogado planteó la cuestión de lo que debe hacer para
tener vida eterna, y después de responder a la pregunta de Jesús
sobre la ley, le preguntó:“¿Quién es mi prójimo?” Jesús responde
a esta pregunta de este discurso parabólico.

I. El Hombre que Cayó en Manos de Ladrones. 10:30.
Robado, golpeado y dejado medio muerto.

II. La Conducta del Sacerdote y el Levita. 10:31, 32.
1. Su posición religiosa.
2. Su conducta irreligiosa e inhumano.Tomó el otro lado

del camino. Ellos “aprobada por el” deber y la oportu-
nidad.

III. La Conducta del Samaritano. 10:33–35.
1. El desafortunado hombre fue probablemente un judio,

y los samaritanos no tenían ningún contacto con los
judios.
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2. Le dio la asistencia que necesitan y pagan por servicios
adicionales en la posada.

IV. La Concesión del Abogado y su Pregunta Contes-
tada. 10:36, 37.
Vete y haz tú lo mismo.

EN JERUSALÉN
El Buen Pastor—Juan 10:1–21

Jesús vino a Betania a la casa de Marta y María y las pocas pal-
abras que habló a la ansiosa Martha acerca de su porción. Luego
siguió en Jerusalén el milagro de devolver la vista del ciego.Atrajo
la atención de grandes y los padres del hombre fueron entrevis-
tados para establecer el hecho de su ceguera.A pesar de esta obra
de misericordia, el hecho de que el milagro se obró en sábado, los
fariseos Jesús marca un pecador. Este incidente fue seguido por
este sermón.

I. La Puerta Del Aprisco. 10:1–9.
1. El que no entra por la puerta es un ladrón.
2. El pastor entra por la puerta. Las ovejas conocen y lo

siguen. No saben extraños.
3. Cristo de la puerta de las ovejas. Los ladrones y los

ladrones que lo habían precedido, las ovejas no la oyó.
4. Los que entran por esta puerta encontramos vida en

abundancia.
II. El Buen Pastor. 10:10–15.

1. Él da su vida por las ovejas.
2. El asalariado en el tiempo de los desiertos peligro las

ovejas y les permite ser asesinados.
3. Jesús, el pastor, conoce el suyo, y ellos lo saben, el padre

lo sabe, y sabe que el padre. Él da su vida por las ove-
jas.

III. Otros Pliegues, un Rabaño. 10:16–18.
1. Las otras ovejas oirán su voz.
2. Habrá un solo rebaño y un solo pastor.
3. El pastor tiene el poder de dar la vida voluntariamente,

y el volver a recibirla.

LAS CONDICIONES DE LA SALVACIÓN
Luca 13:23–30.

Cuando Jesús anduvo por las ciudades y aldeas enseñando, en
su camino a Jerusalén, le preguntaron la pregunta: “¿Son pocos
que se salvan?” Él respondió con este discurso.

I. La Puerta Estrecha el Camino de La Vida. 13:24.
1. Es la única forma de ingreso.
2. Muchos lo intentan y fracasan.

II. Los que no Tienen la Puerta Cerrada. 13:25–27.
1. Desconocido para el Señor.
2. Tratar de establecer una relación con él.
3. Conocido sólo como trabajadores de la iniquidad.

III. La Escena Dentro de la Puerta. 13:28–30.
1. La compañía de los redimidos se reunieron acerca de

Abrahán, Isaac y Jacobo.
2. El efecto de esta escena tendrá sobre los que no tienen

por el llanto y el crujir de dientes.
2. El procedimiento de un rey con una media ejército tan

fuerte como la de su enemigo.

3. Tal como se aplica al discipulado.
4. Sal a ser bueno no debe perder su sabor.

LOS PERDIDOS Y RECUPERADOS
Luca 15.

Cuando los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús para
oírlo los fariseos y los escribas le criticaron por recibir y comer
con esa clase. Respondió a las críticas por la manifestación de tres
maneras una gran verdad de su reino.

I. La Oveja Perdida. 15:3–7.
1. La pregunta personal, ¿Qué hombre de vosotros?
2. Dejando el noventa y nueve para buscar la perdida.
3. La alegría de recuperar la oveja perdida.
4. La alegría en el cielo por el arrepentimiento de un

pecador. Por lo tanto, ¿por qué Jesús se consorte con
los pecadores.

II. La Moneda Perdida. 15:8–10.
1. Uno de diez piezas.
2. La búsqueda diligente y de recuperación.
3. La alegría experimentada. Celestial alegría por un

pecador arrepentido.
III. El Hijo Perdido. El Hijo Pródigo. 15:11–32.

1. La demanda del hijo menor. Salió de la casa del padre.
2. Empobrecido por vida disoluta.
3. Conducido a los cerdos extremidades de amamantar y

comer sus cáscaras.
4. Llegó a sí mismo, la contemplación y la resolución. El

hijo pródigo dio tres pasos: Se fue a los perros, se fue a
los cerdos, y volvió en sí.

5. Recibido por el padre. Recuperación.
6. La alegre celebración.
7. El hermano mayor de la crítica. Representante de las

99 ovejas y monedas 9.
8. El padre de respuesta. El perdido es encontrado.

EN EFRAÍN
En Cuanto a la Venida del Reino—Lucas 17:20–37

Viniendo a Betania, Jesús resucitó a Lázaro a la vida y se de-
claró la resurrección y la vida.Esto dio lugar a muchos creer en
él y aumentar su popularidad. Se creó consternación por parte
de los sacerdotes y los fariseos, y en una reunión del consejo de-
terminaron darle muerte.En esta cuenta Jesús se retiró a la ciu-
dad de Efraín con sus discípulos (Juan 11:54). En respuesta a la
pregunta de los fariseos, Jesús ofrece este discurso sobre la venida
del reino.

I. Si Reino no es Como Otros Reinos. 17:20, 21.
1. ¿No vienen por el esplendor y la pompa, la gente gri-

tando:“¡He aquí!”
2. Es en los hombres, en silencio de funcionamiento.

II. El Deseo de un Salvador en Tiempos Calamitosos.
17:22–25.
1. Este Mesías como la nación espera no aparecerá.
2. Falsos Cristos vendrán que no deben ser seguidas.
3. El verdadero Cristo debe sufrir y debe ser desestimado.

III. Las Condiciones Existentes Cuando Cristo Venga.
17:26–30.

Ensenanzas y discursos de Cristo
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1. Comparado a la maldad de los tiempos de Noé.
2. El juicio del diluvio.

IV. Eventos que Asisten a la Venida de Cristo. 17:31–37.

ORACIÓN
Lucas 18:1–14.

I. La Viuda y el Juez Injusto. 18:1–8.
1. Una ilustración de por qué siempre debemos orar.
2. El carácter del juez.
3. La mujer importunidad. La respuesta a la oración.
4. Aplicación: ¿Cómo será mucho más un Dios justo es-

cucha las oraciones de su pueblo.
II. LA ORACIÓN DEL FARISEO. 18:9–12.

1. Ilustración de la autosuficiencia y el fariseísmo.
2. Las cosas que no era, por lo cual fue agradecido.
3. Las cosas que hizo.

III. LA ORACIÓN DEL PUBLICANO

1. Su sentido de la indignidad.
2. Su confesión y la oración por la misericordia.
3. dictamen de Cristo de los dos hombres. Auto-ex-

altación y la humildad.

VOLVER A JUDEA
Cómo Entrar en el Reino

Mat. 19:13–30; Marc. 10:13–31; Luc. 18:15–30.
Dejando de Galilea, Jesús vino a la región de Judea al otro lado

del Jordán. Los fariseos planteó la cuestión de los motivos del di-
vorcio, que Jesús le contestó en términos de la ley.Esto es seguido
por dos incidentes que establece la doctrina de entrar en el reino.

I. Introducción del Reino Como un Niño. Lucas
18:15–17.
1. La reprensión de los discípulos, y la indignación de

Jesús.
2. La verdad anunciada.

II. El Joven Rico. Mat. 19:16–24.
1. Una pregunta directa—Cómo obtener la vida eterna?
2. Una respuesta directa—Ejemplificar los mandamientos.
3. A falta de un requisito que no estaba dispuesto a

cumplir.
4. Las riquezas en un obstáculo para entrar en el reino.

III. La Recompensa por Dejar Todo por Cristo. 19:27–30.

LOS TRABAJADORES CONTRATADOS
Mat. 20:1–16.

El último discurso concluyó con una declaración de la recom-
pensa de los que abandonó todo por Cristo. Este sermón
parabólica en la viña y los trabajadores se distribuye actualmente.

I. Los Trabajadores, las Horas Empleadas, la Paga. 20:1–9.
1. Los tres grupos de trabajadores.
2. La diferencia del tiempo empleado.
3. La igualdad de remuneración.

II. El Cabeza de Familia Acusado de Injusticia. 20:10–12.
III. LA ACUSACIÓN RESPONDE. 20:13–16.

1. Él hizo lo que estuvo de acuerdo.
2. El viñedo es el suyo.
3. Si dispuestos a ser generosos no debería haber ninguna

objeción.

PARÁBOLA DE LA LIBRA
LUCAS 19:11–28.

En Jericó, Jesús curó a los ciegos Barrtimaeus.Al pasar por la
ciudad un hombre rico, Zaqueo entretenido Jesús en su casa. Su
declaración de Jesús trajo el testimonio de la salvación.Estar cerca
de Jerusalem, y porque la gente pensaba que el reino de Dios es-
taba a punto de aparecer, Jesús dijo esta parábola.

I. El Capital a Invertir. 19:12–14.
1. Diez funcionarios a recibir diez libras.
2. Las libras que se emplearán durante la ausencia del

noble.
3. El noble odiado por los ciudadanos.

II. Habiendo Recibido el Reino del Señor Regresó y
Pidió un Informe. 19:15–26.
1. Los siervos fieles y su recompensa proporcional a sus

ganancias.
2. El siervo infiel. La capital desempleados. Su excusa su

condena.
3. La libra no utilizados que le dio que había hecho la

mayor parte de su confianza.

EL MARTES DE LA SEMANA LA PASIÓN
Las Lecciones de la Higuera

Mat. 21:20–22; Marc. 11:21–26.
Tras el último discurso, vino Jesús a Betania y una fiesta se hizo

por él en la casa de Simón el leproso. María lo ungió con el nardo
precioso que evoca la crítica de Judas. El Domingo de Ramos
Jesús entró en Jerusalén. Era un día de triunfo. El lunes maldijo la
higuera y limpió el templo. El martes fue uno de los días muy
completa de esta semana, un día de disputa. La superación de la
higuera, Pedro llamó la atención sobre el hecho de que se mar-
chita, y Jesús hace esta afirmación en la fe.

I. El Poder de una Gran Fe. Mat. 21:21.
II. El Testimonio de Fe en la Oración. 21:22.

1. Creer en la respuesta a la oración.
2. La oración será contestada.

III. El Perdón de los Demás Esencial para la Verdadera
Oración. Marc. 11:25, 26.

PARÁBOLA DE LOS DOS HIJOS
Mat. 21:28–32.

Al entrar en el templo los sacerdotes y ancianos le exigía su
autoridad en la limpieza del templo. Jesús les respondió de tal
manera que no tenían nada que decir. Su declaración se refiere a
su bautismo por Juan, referencia a la cual dio origen a esta adver-
tencia parábola.

I. La Diferencia entre los dos Hijos. 21:28–30.
1. Desobediencia compensado por el arrepentimiento y

la obediencia.
2. El cumplimiento de palabra, desobedientes en el acto.
3. La pregunta y la respuesta.

II. La Verdad Aplicada. 21:31, 32.
1. Publicanos y las rameras mejor que sus oyentes.
2. Creían que Juan y se arrepintió.
3. Sus oyentes se negó a arrepentirse, cuando podrían

haber creído.
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EN CUANTO A LA RESURRECCIÓN
Mat. 22:23–32; Marc. 12:18–27; Luc. 20:27–39.

Después de intentar atrapar a Jesús por la cuestión de si se
debe rendir homenaje a César algunos de los saduceos, que no
creían en la resurrección, hizo un segundo intento al afirmar que
la mujer tuvo siete maridos, y pidiendo a cuya esposa estaría en la
resurrección.

I. La Diferencia Entre Este Mundo y el Siguiente. Lucas
20:34–36.
1. El matrimonio es un orden establecido en esta vida.
2. No es un orden de cosas en el siguiente.
3. No hay muerte en esa vida, son iguales a los ángeles, y

son hijos de Dios.
II. Moisés un Maesatro de la Resurrección. 20:37, 38.

1. Declaró que Dios es el Dios de Abrahán, Isaac y Jacobo.
2. Pero él es el Dios de los vivos.
3. Una verdad de los saduceos que creían a reflexionar

Moisés.

COMPARECENCIA DE LOS ESCRIBAS Y
FARISEOS

Mat. 23:1–39; Marcos 12:38–40; Lucas 20:45–47.
Para el escriba que hablaba discretamente sobre el man-

damiento más importante de Jesús dijo,“No estás lejos del reino
de Dios.” Después de poner a los fariseos una cuestión relativa a
Cristo siendo el hijo de David, que no podía responder, que pro-
nunció este sermón extendida de denuncia contra los escribas y
fariseos, el último de sus discursos públicos.

I. Pretenciosidad y una Demostración Hipócrita. 23:1–7.
II. Cristo, el Maestro de los Discípulos. 23:8–12.

III. Las Cosas por las que los Fariseos son Denunciados.
23:13–33.
1. No entrar en el reino de los cielos y tratar de evitar

que otros lo hagan.
2. Se esfuerzan por prosélito y luego hacer un un hijo del

infierno.
3. Son guías ciegos que distorsionan los valores reales.
4. Se cuelan el mosquito y tragáis el camello.
5. Limpian el exterior del vaso y dejar el sucio por dentro.
6. Ellos son como sepulcros blanqueados llenos de hue-

sos de muertos.
7. Ellos son hijos de aquellos que mataron a los profetas,

son como sus padres, víboras y serpientes.
IV. Su Futuro Actos Representados. 23:34–36.

1. Matarán, flagelo, y perseguir a los mensajeros de Cristo.
2. La sentencia que les espera por sus crímenes.

V. Dolor de Cristo s para Jerusalén que Está a Punto de
Salir. 3:37–39.
1. Su historia pasada de pecado y el delito.
2. ¿Qué habría hecho por ella.
3. Cuando Él venga de nuevo en el nombre del Señor.

JESÚS BUSCADO POR LOS GENTILES
JUAN 12:20–36.

Tras elogiar la viuda que dio todo lo que tenía, Jesús se le dice
que algunos griegos gustaría verlo. Ellos probablemente fueron
admitidos y Jesús pronunció este discurso.

I. El Hijo de Hora de la Glorificación. 12:23, 24.
1. La hora está cerca.
2. La muerte de la semilla sin plantar.
3. La vida a través de la tumba.

II. La Aplicación de la Verdad. 12:25, 26.
1. La manera de perder la vida.
2. El camino para conseguir la vida eterna.
3. El seguimiento de Cristo gana la aceptación del padre.

III. Angustia del Señor y la Oración. 12:27, 28.
IV. El Poder de Atracción de la Levantada Cristo.

12:32–34.
V. Caminar en la Luz.

LA PREGUNTA SOBRE EL FUTURO RESPONDE 
Mat. 24:1–51; Marc. 13:1–37; Lucas 20:5–36.

Saliendo del Templo, Jesús pronunció su anuncio profético de
que el templo sería destruido, y convertirse en la tumba de un sis-
tema para ser enterrado para siempre. En el Monte de los Olivos
que pronunció este discurso en la gran respuesta a la pregunta de
los discípulos en cuanto a cuando estas cosas ocurren, ¿cuál sería
la señal de su venida y del fin del mundo? 

I. La Venida de Falsos Cristos. Mat. 24:5.
1. Su afirmación-que son de Cristo.
2. Muchos serán engañados.

II. Guerras de la Edad de Lagar y los Desastres. 24:6–13,
Lucas 21:9–24.
1. Las naciones en guerra.
2. La persecución, los falsos profetas y iniquidad.
3. Jerusalén es hollada hasta el final de los tiempos de los

gentiles.
III. Proclamación Dek Evangelio. 24: 14.

1. Proclamada a todas las naciones.
2. Para ser predicado en calidad de testigo.
3. Seguido por el fin del mundo.

IV. La Desolación y la Tribulación. 24:15–22.
1. La abominación de la desolación y sus males presentes.
2. La gran tribulación.

V. Actitud Ante Falsos Cristos. 24:23–26.
1. Y vendrán.
2. Con signos y prodigios engañosos.
3. No se cree o seguido.

VI. La Venida del Hijo del Hombre. 24:27–5L.
Casi la mitad del discurso está dedicado a este tema.
1. Aparecerá inmediatamente después de la tribulación.
2. Asistir a los signos.
3. El trabajo de los ángeles y la venida visible de Cristo.
4. El tiempo desconocido.
5. El estado del mundo: como lo fue en los días de Noé.
6. La actitud de Cristo viendo gente y listo.
7. Desastres adelantar a aquellos que son indiferentes a

estas cosas.

EL JUICIO DE LAS NACIONES
Mat. 25:31–46.

I. La Hora de la Sentencia. 25:31.
1. En la venida de Cristo.
2. Con la asistencia de los ángeles.

Enseñanzas y discursos de Cristo
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II. La discriminación y la separación. 25:32, 33.
III. Las ovejas. 25:34–40.

1. Su herencia del reino.
2. Sus trabajos premiados.
3. Su gran sorpresa.

IV. Las cabras. 25:41–46.
1. Consignado a su perdición.
2. Desprovisto de las buenas obras.
3. Su argumento inútil y culpable.
4. Separado de los justos.

JUEVES 
Como Jesús pasó el miércoles no es seguro.Los acontecimien-

tos de los días no se registran. La probabilidad es que después del
trabajo de los martes, y sabiendo lo que él tenía para el jueves y
viernes, que pasó Miércoles en el retiro de Betania.

LA CONTENCIÓN DE LOS DISCÍPULOS 
Lucas 22:24–30.

Jesús envió a dos de sus discípulos a la ciudad para hacer los
preparativos para la comida de la Pascua en el aposento alto. Por
la noche llegó con los doce, entre los cuales surgió una disputa
acerca de cuál de ellos sería el mayor. Pidió adelante este breve
discurso. Esto no debe confundirse con un caso similar ya se ha
señalado.

I. La Diferencia Enter Ellos y el Señorío Gentil. 22:25.
II. Las Marcas de la Verdadera Grandeza. 22:26,27.

1. El espíritu de servicio.
2. Cristo, el siervo, el gran ejemplo.

III. La Distinción Futuro de los Doce. 22:28–30.
1. Su comunión con Cristo.
2. Van a comer y beber con él en su reino, y serán los jue-

ces de Israel.Y para ilustrar lo que él acaba de decir ac-
erca de servir, lavó los pies de los discípulos.

UNAS ÚLTIMAS PALABRAS PARA SUS
DISCÍPULOS
Juan 13:33–16.

Mientras estaban sentados en la mesa, Jesús declaró que uno
de ellos lo traicionaría, e indicó quien sería. Luego siguió la insti-
tución de su memoria, y la declaración de beber la fruta de la
viña. Juan solo registra estos últimos discursos de nuestro Señor.

I. El Poco de Tiempo,y el Mandamiento Nuevo. 13:33–35.
1. Su amor mutuo.
2. Una prueba de discipulado para el mundo.

II. El Pastor y Las Ovejas. Marcos 14:27.
El hiriendo del pastor, la dispersión de las ovejas.

III. En La Casa del Padre. Juan 14.
1. Las mansiones preparadas, vuelta el Señor.
2. Cristo, el camino, la verdad, la vida.
3. Cristo y el padre.

Conocer a Cristo es conocer al padre.
Las obras mayores porque Cristo estará con el padre.
El edredón se viene del padre.
El padre, el hijo y la iglesia.

IV. La Vid y los Sarmientos. Juan 15.
1. Cristo la vid.
2. Las ramas permanecen en la vid. Dando sus frutos.
3. El amor más grande.
4. El mundo que no tiene amor a Cristo la vid no se ama

a su Iglesia, las ramas.
5. El Consolador, el el portador del testigo.

V. Discípulos Consolados. Juan 16.
1. Él lo está dejando y ellos perseguidos ser, pero tendrán

el edredón.
2. La labor del Consolador, el Espíritu Santo.

El reprende del mundo. El maestro de la verdad.El glo-
rificador de Cristo.
3. Él se va, pero vendrá de nuevo.
4. Cuando pido que rogaré al Padre para conceder sus

peticiones.
5. El padre los ama, como él los ama.
6. En el mundo tendrán tribulaciones, pero él ha vencido

al mundo.
Tras estas palabras de infinito amor y consuelo, Jesús ofreció la

gran oración sacerdotal de intercesión por la Iglesia.
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Calendario para la lectura diaria 
de las Escrituras

FECHAA ENERO FEBRERO MARZO

Mañana Tarde Mañana Tarde Mañana Tarde
1 Gén. 1, 2, 3 Mat. 1 Ex.27,28 Mat. 21: 1–22 Núm. 23, 24, 25 Marc. 7:14–37 
2 Gén. 4, 5, 6 Mat. 2 Ex. 29, 30 Mat. 21:23–46 Núm.26,27 Marc. 8:1–21 
3 Gén. 7, 8, 9 Mat. 3 Ex.31,32,33 Mat. 22:1–22 Núm. 28, 29, 30 Marc. 8:22–38 
4 Gén. 10, 11, 12 Mat. 4 Ex. 34, 35 Mat. 22:23–46 Núm. 31, 32, 33 Marc. 9:1:29 
5 Gén. 13, 14, 15 Mat. 5:1–26 Ex. 36,37, 38 Mat. 23:1–22 Núm. 34, 35, 36 Marc. 9:30–50 
6 Gén. 16, 17 Mat. 5:27–48 Ex. 39, 40 Mat. 23:23–39 Deut. 1,2 Marc. 10:1–31 
7 Gén. 18, 19 Mat. 6:1–18 Lev. 1,2,3 Mat. 24:1–28 Deut. 3,4 Marc. 10:32–52 
8 Gén. 20, 21, 22 Mat. 6:19–34 Lev. 4, 5 Mat. 24:29–51 Deut. 5, 6,7 Marc. 11:1–18 
9 Gén.23,24 Mat. 7 Lev. 6, 7 Mat. 25:1–30 Deut. 8, 9,10 Marc. 11 :19–33 

10 Gén. 25, 26 Mat. 8:1–17 Lev. 8, 9,10 Mat. 25:31–46 Deut. 11,12,13 Marc. 12:1–27 
11 Gén. 27, 28 Mat. 8:18–34 Lev. 11, 12 Mat. 26: 1–25 Deut. 14, 15, 16 Marc. 12:28–44 
12 Gén. 29, 30 Mat. 9:1–17 Lev. 13 Mat. 26:26–50 Deut. 17, 18, 19 Marc. 13:1–20 
13 Gén.31,32 Mat. 9:18–38 Lev. 14 Mat. 26:51–75 Deut. 20, 21, 22 Marc. 13:21–37 
14 Gén. 33, 34, 35 Mat. 10:1–20 Lev. 15, 16 Mat. 27:1–26 Deut. 23, 24, 25 Marc. 14:1–26 
15 Gén. 36, 37, 38 Mat. 10:21–42 Lev. 17, 18 Mat. 27:27–50 Deut. 26,27 Marc. 14:27–53 
16 Gén. 39, 40 Mat. 11 Lev. 19,20 Mat. 27:51–66 Deut. 28, 29 Marc. 14:54–72 
17 Gén. 41, 42 Mat. 12:1–23 Lev. 21, 22 Mat. 28 Deut. 30, 31 Marc. 15:1–25 
18 Gén. 43, 44, 45 Mat. 12:24–50 Lev. 23, 24 Marc. 1:1–22 Deut. 32, 33, 34 Marc. 15:26–47 
19 Gén. 46, 47, 48 Mat. 13:1–30 Lev. 25 Marc. 1 :23–45 Jos. 1, 2, 3 Marc. 16 
20 Gén. 49, 50 Mat. 13:31–58 Lev. 26, 27 Marc. 2 Jos. 4, 5, 6 Luc. 1:1–20 
21 Ex. l,2,3 Mat. 14:1–21 Núm. 1,2 Marc. 3:1–19 Jos. 7, 8, 9 Luc. 1:21–38 
22 Ex. 4, 5, 6 Mat. 14:22–36 Núm. 3,4 Marc. 3:20–35 Jos. 10, 11, 12 Luc. 1:39–56 
23 Ex.7,8 Mat. 15:1–20 Núm. 5,6 Marc. 4:1–20 Jos. 13, 14, 15 Luc. 1:57–80 
24 Ex. 9, 10, 11 Mat. 15:21–39 Núm. 7,8 Marc. 4:21–41 Jos. 16, 17, 18 Luc. 2:1–24 
25 Ex. 12, 13 Mat. 16 Núm. 9, 10, 11 Marc. 5:1–20 Jos. 19,20,21 Luc. 2:25–52 
26 Ex. 14, 15 Mat. 17 Núm. 12,13,14 Marc. 5:21–43 Jos. 22, 23, 24 Luc. 3 
27 Ex. 16, 17, 18 Mat. 18:1–20 Núm. 15,16 Marc. 6:1–29 Juec.1,2,3 Luc. 4:1–30 
28 Ex. 19,20 Mat. 18:21–35 Núm. 17,18,19 Marc. 6:30–56 Juec. 4, 5, 6 Luc. 4:31–44 
29 Ex. 21, 22 Mat. 19 Núm. 20,21,22 Marc. 7:1–13 Juec. 7, 8 Luc. 5:1–16 
30 Ex. 23,24 Mat. 20:1–16 Juec. 9, 10 Luc. 5:17–39 
31 Ex. 25,26 Mat. 20:17–34 Juec. 11,12 Luc. 6:1–26 

Tenga en cuenta. Cuando Febrero tiene sólo veintiocho días, debe leer la porción para el día 29 con el del día 28.

Un plan según el cual toda la Biblia se puede leer en un año. Organizado por D.W.WHITTLE, Philadelphia
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Ayuda para el lector de la Biblia

FECHAA ABRIL MAYO JUNIO

Mañana Tarde Mañana Tarde Mañana Tarde
1 Juec. 13, 14, 15 Luc. 6:27–49 I.Reyes l0,11 Luc. 21:20–38 II. h.15,16 Juan 12:27–50 
2 Juec. 16, 17, 18 Luc. 7:1–30 I.Reyes 12,13 Luc. 22:1–20 II.Cr. 17,18 Juan 13:1–20 
3 Juec.19,20,21 Luc. 7:31–50 I.Reyes 14,15 Luc. 22:21–46 II.Cr. 19,20 Juan 13:21–38 
4 Rut 1,2,3,4 Luc. 8:1–25 I.Reyes 16, 17, 18 Luc. 22:47–71 II.Cr. 21,22 Juan 14 
5 I.Sa. 1,2,3 Luc. 8:26–56 I.Reyes 19,20 Luc. 23:1–25 II.Cr. 23,24 Juan 15 
6 I.Sa. 4, 5, 6 Luc. 9:1–17 I.Reyes 21,22 Luc. 23:26–56 II.Cr. h25, 26,27 Juan 16 
7 I.Sa. 7, 8, 9 Luc. 9:18–36 II.Reyes.l,2,3 Luc. 24:1–35 II.Cr.28,29 Juan 17 
8 I.Sa. 10,11,12 Luc. 9:37–62 II.Reyes 4, 5,6 Luc. 24:36–53 II.Cr.30,31 Juan 18:1–18 
9 I.Sa. 13, 14 Luc. 10:1–24 II.Reyes 7,8,9 Juan 1:1–28 II.Cr.32,33 Juan 18:19–40 

10 I.Sa. 15, 16 Luc. 10:25–42 II.Reyes l0, 11, 12 Juan 1:29–51 II.Cr.34, 35, 36 Juan 19:1–22 
11 I.Sa.17,18 Luc. 11:1–28 II.Reyes 13, 14 Juan 2 Esd. 1,2 Juan 19:23–42 
12 I.Sa. 19,20,21 Luc. 11 :29–54 II.Reyes 15,16 Juan 3:1–18 Esd. 3,4,5 Juan 20 
13 I.Sa. 22,23,24 Luc. 12:1–31 II.Reyes 17,18 Juan 3:19–36 Esd. 6,7,8 Juan 21 
14 I.Sa. 25, 26 Luc. 12:32–59 II.Reyes 19, 20, 21 Juan 4:1–30 Esd. 9, 10 Hechos 1 
15 I.Sa. 27,28,29 Luc. 13:1–22 II.Reyes 22,23 Juan 4:31–54 Neh.l,2,3 Hechos 2:1–21 
16 I.Sa. 30,31 Luc. 13:23–35 II.Reyes 24,25 Juan 5:1–24 Neh. 4,5, 6 Hechos 2:22–47 
17 II.Sa. 1,2 Luc. 14:1–24 I.Cr. 1,2,3 Juan 5:25–47 Neh. 7, 8, 9 Hechos 3 
18 II.Sa. 3, 4, 5 Luc. 14:25–35 I.Cr. 4,5,6 Juan 6:1–21 Neh. 10,11 Hechos 4:1–22 
19 II.Sa. 6,7,8 Luc. 15:1–10 I.Cr. 7, 8, 9 Juan 6:22–44 Neh. 12, 13 Hechos 4:23–37 
20 II.Sa. 9,10,11 Luc. 15:11–32 I.Cr. 10, 11, 12 Juan 6:45–71 Est. 1,2 Hechos 5:1–21 
21 II.Sa. 12, 13 Luc. 16 I.Cr. 13, 14, 15 Juan 7:1–27 Est. 3,4,5 Hechos 5:22–42 
22 II.Sa. 14, 15 Luc. 17:1–19 I.Ch. 16, 17, 18 Juan 7:28–53 Est. 6,7,8 Hechos 6 
23 II.Sa. 16, 17, 18 Luc. 17:20–37 I.Cr. 19, 20, 21 Juan 8:1–27 Est. 9, 10 Hechos 7:1–21 
24 II.Sa. 19,20 Luc. 18:1–23 I.Ch. 22, 23, 24 Juan 8:28–59 Job 1,2 Hechos 7:22–43
25 II.Sa. 21, 22 Luc. 18:24–43 I.Cr. 25, 26, 27 Juan 9:1–23 Job 3,4 Hechos 7:44–60 
26 II.Sa. 23, 24 Luc. 19:1–27 I.Cr. 28,29 Juan 9:24–41 Job 5,6,7 Hechos 8:1–25 
27 I.Reyes l,2 Luc. 19:28–48 II.Cr. l,2,3 Juan 10:1–23 Job 8,9,10 Hechos 8:26–40 
28 I.Reyes 3, 4, 5 Luc. 20:1–26 II.Cr. 4, 5, 6 Juan 10:24–42 Job 11,12, 13 Hechos 9:1–21 
29 I.Reyes 6,7 Luc. 20:27–47 II.Cr. 7, 8, 9 Juan 11:1–29 Job 14,15,16 Hechos 9:22–43 
30 I.Reyes 8,9 Luc. 21:1–19 II.Cr. l0, 11, 12 Juan 11:30–57 Job 17,18,19 Hechos 10:1–23 
31 II.Cr. 13,14 Juan 12:1–26 

(Sigue en la próxima página)

Calendario para la lecura diaria de las Escrituras (continuado)
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Ayuda para el lector de la Biblia

FECHAA JULIO AGOSTO SEPTIEMBRE

Mañana Tarde Mañana Tarde Mañana Tarde
1 Job 20,21 Hechos 10:24–48 Salmos 57, 58, 59 Rom. 4 Salmos 135, 136 I.Co. 12 
2 Job 22,23,24 Hechos 11 Salmos 60, 61, 62 Rom. 5 Salmos 137, 138, 139 I.Co. 13 
3 Job 25,26,27 Hechos 12 Salmos 63, 64, 65 Rom. 6 Salmos 140, 141, 142 I.Co. 14:1–20 
4 Job 28,29 Hechos 13:1–25 Salmos 66, 67 Rom. 7: Salmos 143, 144, 145 I.Co. 14:21–40 
5 Job 30,31 Hechos 13:26–52 Salmos 68, 69 Rom. 8:1–21 Salmos 146, 147 I.Co. 15:1–28 
6 Juan 16 Job 32,33 Hechos 14 Salmos 70, 71 Salmos 148, 149, 150 I.Co. 15:29–58 
7 Job 34,35 Hechos 15:1–21 Salmos 72, 73 Rom. 9:1–15 Prov. 1,2 I.Co. 16 
8 Job 36,37 Hechos 15:22–41 Salmos 74, 75, 76 Rom. 9:16–33 Prov. 3, 4, 5 II.Co. 1
9 Job 38,39,40 Hechos 16:1–21 Salmos 77, 78 Rom. 10 Prov. 6,7 II.Co.2 
10 Juan 19:1–22 Job 41,42 Hechos 16:22–40 Salmos 79, 80 Prov. 8, 9 II.Co.3 
11 Salmosl,2,3 Hechos 17:1–15 Salmos 81, 82, 83 Rom. 11:19–36 Prov. 10, 11, 12 II.Co.4 
12 Salmos 4, 5, 6 Hechos 17:16–34 Salmos 84, 85, 86 Rom. 12 Prov. 13, 14, 15 II.Co.5 
13 Salmos 7, 8, 9 Hechos 18 Salmos 87, 88 Rom. 13 Prov. 16, 17, 18 II.Co.6 
14 Salmos 10, 11, 12 Hechos 19:1–20 Salmos 89, 90 Rom. 14 Prov. 19,20,21 II.Co.7 
15 Salmos 13, 14, 15 Hechos 19:21–41 Salmos 91, 92, 93 Rom. 15:1–13 Prov. 22, 23, 24 II.Co.8 
16 Salmos 16, 17 Hechos 20:1–16 Salmos 94, 95, 96 Rom. 15:14–33 Prov. 25, 26 II.Co.9 
17 Salmos 18, 19 Hechos 20:17–38 Salmos 97,98,99 Rom. 16 Prov. 27, 28, 29 II.Co.10
18 Salmos 20, 21, 22 Hechos 21:1–17 Salmos 100, 101, 102 I.Co. 1 Prov. 30, 31 II.Co.11:1–15 
19 Salmos 23, 24, 25 Hechos 21:18–40 Salmos 103, 104 I.Co. 2 Ecl. 1,2,3 II.Co.ll:16–33 
20 Salmos 26, 27, 28 Hechos 22 Salmos 105, 106 I.Co. 3 Ecl. 4, 5, 6 II.Co.12 
21 Salmos 29, 30 Hechos 23:1–15 Salmos 107, 108, 109 I.Co. 4 Ecl. 7, 8, 9 II.Co.13 
22 Salmos 31, 32 Hechos 23:16–35 Salmos 110, 111, 112 I.Co. 5 Ecl. 10, 11, 12 Gál.1 
23 Salmos 33, 34 Hechos 24 Salmos 113, 114, 115 I.Co. 6 Cant. 1,2,3 Gál. 2 
24 Salmos 35, 36 Hechos 25 Salmos116, 117, 118 I.Co. 7:1–19 Cant. 4, 5 Gál. 3 
25 Salmos 37, 38, 39 Hechos 26 Salmos119:1–88 I.Co. 7:20–40 Cant. 6, 7, 8 Gál. 4 
26 Salmos 40, 41, 42 Hechos 27:1–26 Salmos119:89–176 I.Co. 8 Isa. 1,2 Gál. 5 
27 Salmos 43, 44, 45 Hechos 27:27–44 Salmos 120, 121, 122 I.Co. 9 Isa. 3, 4 Gál. 6 
28 Hechos 9:1–21 Salmos 46, 47, 48 Hechos 28 Salmos 123, 124, 125 Isa. 5, 6 Efe.l 
29 Hechos 9:22–43 Salmos 49, 50 Rom. 1 Salmos 126,127,128 Isa. 7, 8 Efe.2 
30 Hechos 10:1–23 Salmos 51, 52, 53 Rom. 2 Salmos 129,130,131 Isa. 9, 10 Efe.3 
31 Salmos 54, 55, 56 Rom. 3 Salmos 132, 133, 134 I.Co. 11:17–34 

(Sigue en la próxima página)

Calendario para la lecura diaria de las Escrituras (continuado)
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FECHAA OCTUBRE NOVIEMBRE DICIEMBRE

Mañana Tarde Mañana Tarde Mañana Tarde
1 Isa. 11, 12, 13 Efe.4 Jer. 24, 25, 26 Tito 2 Ezeq. 40, 41 II.Ped.3 
2 Isa. 14, 15, 16 Efe.5:1–16 Jer.27,28,29 Tito 3 Ezeq.42,43,44 I.Juan 1 
3 Isa.17,18,19 Efe.5:17–33 Jer. 30,31 Filemón Ezeq.45,46 I.Juan 2 
4 Isa. 20, 21,22 Efe.6 Jer. 32,33 Heb.l Ezeq.47,48 I.Juan 3 
5 Isa. 23, 24, 25 Fil. 1 Jer. 34, 35, 36 Heb.2 Dan. 1,2 I.Juan 4 
6 Isa. 26, 27 Fil. 2 Jer. 37,38,39 Heb.3 Dan. 3,4 I.Juan 5 
7 Isa. 28, 29 Fil. 3 Jer. 40, 41, 42 Heb.4 Dan. 5, 6, 7 II.Juan 
8 Isa. 30, 31 Fil. 4 Jer. 43, 44, 45 Heb.5 Dan. 8, 9, 10 III.Juan 
9 Isa. 32, 33 Col. 1 Jer. 46, 47 Heb.6 Dan. 11, 12 Judas 

10 Isa. 34, 35, 36 Col.2 Jer. 48, 49 Heb.7 Ose.l,2,3,4 Apoc. 1 
11 Isa.37,38 Col.3 Jer.50 Heb.8 Ose. 5,6, 7,8 Apoc. 2 
12 Isa. 39, 40 Co1.4 Jer.51,52 Heb.9 Ose. 9, 10, 11 Apoc. 3 
13 Isa.41,42 I.Tesa.1 Lam. 1,2 Heb.l0:1–18 Ose. 12, 13, 14 Apoc. 4 
14 Isa. 43, 44 I.Tesa.2 Lam. 3,4, 5 Heb.l0:19–39 Joel 1,2,3 Apoc. 5 
15 Isa. 45, 46 I.Tesa.3 Ezeq. 1,2 Heb.11:1–19 Amós 1,2,3 Apoc. 6 
16 Isa. 47, 48, 49 I.Tesa.4 Ezeq. 3, 4 Heb.11:20–40 Amós 4,5,6 Apoc. 7 
17 Isa. 50, 51, 52 I.Tesa.5 Ezeq.5,6,7 Heb.12 Amós 7,8,9 Apoc. 8 
18 Isa. 53, 54, 55 II.Tesa.1 Ezeq.8,9,10 Heb.13 Abdías Apoc. 9 
19 Isa. 56, 57, 58 II.Tesa.2 Ezeq. 11, 12, 13 Sant.l Jon.l,2,3,4 Apoc. 10 
20 Isa. 59, 60, 61 II.Tesa.3 Ezeq. 14, 15 Sant.2 Miq.1,2,3 Apoc. 11 
21 Isa. 62, 63, 64 I.Tim.l Ezeq. 16,17 Sant.3 Miq. 4, 5 Apoc. 12 
22 Isa. 65, 66 I.Tim.2 Ezeq. 18,19 Sant.4 Miq. 6, 7 Apoc. 13 
23 Jer. 1,2 I.Tim.3 Ezeq. 20, 21 Sant.5 Nah. 1,2,3 Apoc. 14 
24 Jer. 3, 4, 5 I.Tim. 4 Ezeq. 22, 23 I.Ped. 1 Hab. l,2,3 Apoc. 15 
25 Jer. 6, 7, 8 I.Tim. 5 Ezeq. 24, 25, 26 I.Ped.2 Sofo.1,2,3 Apoc. 16 
26 Jer. 9, 10, 11 I.Tim. 6 Ezeq. 27, 28, 29 I.Ped.3 Hag. 1,2 Apoc. 17 
27 Jer. 12, 13, 14 I.Tim.l Ezeq. 30, 31, 32 I.Ped.4 Zac. 1,2,3,4 Apoc. 18 
28 Jer. 15, 16, 17 II.Tim.2 Ezeq.33,34 I.Ped.5 Zac. 5, 6, 7, 8 Apoc. 19 
29 Jer. 18, 19 II.Tim. 3 Ezeq.35,36 II.Ped.l Zac. 9, 10, 11, 12 Apoc. 20 
30 Jer. 20, 21 II.Tim.4 Ezeq.37,38,39 II.Ped.2 Zac. 13, 14 Apoc. 21 
31 Jer.22,23 Tito 1 Mal. 1, 2, 3, 4 Apoc. 22 

Ayuda para el lector de la Biblia

Calendario para la lecura diaria de las Escrituras (continuado)
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Ayuda para el lector de la Biblia

CUANDO TIENES MIEDO
El Señor es mi luz, Salmos 27
Lázaro se levanta de la muerte, Juan 11
Jesús se levanta de la muerte, Juan 20
Jesús ora por sus seguidores, Juan 17
Espíritu de Dios en los hijos de Dios,

Rom. 8
Gloria de Dios brilla en el hombre, 2

Cor. 4
Pablo encuentra fuerza, 2 Cor. 12:09

CUANDO ESTÁS PREOCUPADO
No te preocupes, Mat. 6:25–34
Da gracias al Señor, Salmos 107
No tengas cuidado para nada, Fil. 04:06
Humillaos, 1 Ped. 5:6–10
Conténtate, Heb. 13:05
No te impacientes, Salmos 37

CUANDO ESTÁS DESPOJADO
Jesús tiene compasión, Lucas 7:11–15
La victoria de Cristo sobre la muerte, 1

Cor. 15
No te arrepientas, 1 Tesa. 4:13–18
Cristo consuela, Juan 14:1–4
Jesús, el pan de vida, Juan 6:44–51 

CUANDO TE DESANIMAS
El Señor es mi pastor, Salmos 23
Reparto tu carga sobre el Señor, Salmos

55:22
Escucha mi oración, Señor, Salmos 102
Cristo fortalece, Fil. 4: 11–13
Porque este es el amor de Dios, I Juan

5:3–11
Las bienaventuranzas, Mat. 5:3–12
Dios cuida de todo, Lucas 12:6–7
Venid a mí, Mat. 11 :28–30
El consolador, Juan 14:16–21; 26–27
El amor de Dios, Rom. 8:28,35–39

CUANDO NECESITAS
CONSUELO

Él salva a los pobres, Job 5:15–24
Si preparas tu corazón, Job 11:13–19
Porque en el tiempo de angustia, Salmos

27:5

A su favor está la vida, Salmos 30:5
Sálvame, Dios, Salmos 54
Escucha mi clamor, Dios, Salmos 61
El Señor es piadoso, Salmos 103:8–14
Este es mi consuelo, Salmos 119:50
En el día en que lloré, Salmos 138:3–8
Consuélame en todas partes, Salmos

71:21
Como aquel a quien su madre, Isa. 66:13
Ten confianza, 2 Cor. 13:11
El Señor ha consolado, Isa. 49:13
Y hasta la vejez, Isa. 46:4
Porque ellos serán consolados, Mat. 05:04
El que te consuela, Isa. 51:12
Yo no te dejaré, Juan 14:18 

CUANDO ESTÁS EN
PROBLEMAS

Presérvame, Dios, Salmos 16
El Señor te escucha, Salmos 20
En ti, Señor, Salmos 31
Busqué al Señor, Salmos 34:4–22
Un refugio en momentos de dificultad,

Salmos 9:9–10
Esperé pacientemente, Salmos 40
Llamé al Señor, Salmos 118:5–9
Alzaré mis ojos, Salmos 121
Sin embargo, el hombre nace en proble-

mas, Job 5:7–8
No te alejes de mí, Salmos 22: 11
En el tiempo de angustia, Salmos 27:5
Estoy en problemas, Salmos 31:9–14
Tú eres mi refugio, Salmos 32:7
Clamé a Dios, Salmos 77
Él me dará la palabra, Salmos 91:15
Señor, ten piedad, Isa. 33:2
El Señor es bueno, Nah. 01:07
Ni se angustien, 1 Ped. 3:14–16
Mi alma desfallece, Salmos 119:81–88

CUANDO TUS AMIGOS TE
DECEPCIONAN

Defiende mi causa, Señor, Salmos 35
Sí, amigo mío familiar, Salmos 41:9–13
Porque no era un enemigo, Salmos

55:12–23

Si tu hermano peca, Lucas 17 :3–4
Bendícelos que persiguen, Rom. 12:14–21
Juzgas tu hermano, Rom. 14:10 – 13

CUANDO SALES DE CASA
Parábola del hijo pródigo, Lucas 15:11–32
Por la fe Abrahán, Heb. 11:8–16
Booz alaba Rut, Rut 2:11–12

CUANDO EN NECESIDAD DE
LA PAZ

Escúchame cuando te invoco; Salmos 4
Él hablará de paz, Salmos 85:8
Tenemos paz con Dios, Rom. 5:1–5 
La paz de Dios, Col. 3:15 
Pero tenemos este tesoro, 2 Cor. 4:7–18 
Dios es nuestro refugio, Salmos 46 
Alabad, Salmos 107 
La paz te dejo, Juan 14:27 
El Señor dará fuerza, Salmos 29:11
Por el reino de Dios, Rom. 14: 17 
Y la paz de Dios, Fil. 04:07 

CUANDO EN NECESIDAD DE
LA ORACIÓN 

Ten piedad de mí, Salmos 4.
Vuelve, Señor, Salmos 6 
A ti, Señor, Salmos 25 
Como el ciervo clama, Salmos 42 
David ora por misericordia, Salmos 51 
La oración del Señor, Mat. 6:5–15 
Fariseo y publicano, Lucas 18:10–14 
Promesa a los discípulos, Juan 14:13–14 
La confianza en Jesús, Juan 5:14–15 
Él oirá mi voz, Salmos 55:17 
La oración de Cornelio contestada,

Hechos 10 
Pide y se te dará, Lucas 11:9 
Con la oración y el ruego, Fil. 04:06 
Ora sin cesar, 1 Tesa. 5:17 
Me suplicó tu favor, Salmos 119:58 
Y vosotros me buscaréis, Jer. 29:13 

CUANDO ESTÁS ENFERMO O
SUFRIENDO

Jesús afirma, Mat. 26:39 
Señor, no me reproche, Salmos 38 

La fuerza y la orientación en 
tiempo de necesidad
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Por lo tanto, sufre penalidades, 2 Tim.
02:03 

Corramos la carrera, Heb. 12:1–11 
La paciencia y la oración, Santiago 5: 1

0–16 
Glorifica a Dios, 1 Ped. 4 
El Señor fortalecerá, Salmos 41:3 

CUANDO ESTÁS TENTADO 
La felicidad de los justos, Salmos 1 
La prosperidad de los impíos, Salmos 73 
Tesoros en el cielo, Matt. 6: 19–24 
Presta atención, Marcos 13:33–37 
Caminemos con honestidad, Rom. 13:

13–14 
Ni se os idólatras, 1 Cor. 10:7–14 
Piensa en estas cosas, Fil. 04:08 
Ten todo como alegría, Santiago 1:2–27 
El Señor sabe, 2 Ped. 2:9–22

CUANDO ESTÁS CANSADO
Dios eterno es tu refugio, Deut. 33:27
Reparta tu carga, Salmos 55:22
Renueve su fuerza, Isa. 40:31
Cuando mi alma desfalleció, Jonás 2:07
Venid a mí, Mat. 11:28–30
Mi corazón deja de ser, Salmos 73:26
Hombre interior se renueva, 2 Cor. 4:16

CUANDO NECESITAS
PACIENCIA

Contamos felices los que sufren, Santiago
5:11

Tenéis necesidad de paciencia, Heb. 10:36
Pregunta de Dios, Santiago 1 :3–5
Sé paciente, 1 Tes. 5:14
Vamos a aprovechar, Gal. 06:09
Llevéis fruto, Lucas 8:15
En su paciencia, Lucas 21:19
A través de la fe y la paciencia, Heb. 6:12
El paciente en el espíritu, Eccl. 07:08

CUANDO ESTÁS AGRADECIDO
Alabad al Señor, Salmos106, 111, 112,

113.146.147.148.149.150
Yo te exaltaré, Salmos 145
Te alabaré, Salmos 9, 138
Dad gracias, Salmos 105, 107, 136
Bendice al Señor, Salmos 103, 104
Haz un ruido alegre, Salmos 66, 100
El Señor reina, Salmos 97, 99

Canten al Señor, Salmos 96, 98
A ti, Dios, Salmos 75
Aplaudan, Salmos 47
Alégrense en el Señor, Salmos 33
La tierra es del Señor, Salmos 24
Los cielos declaran, Salmos 19
Señor, te alabaré, Isa. 12
Yo te exaltaré, Isa. 25
A él sea la gloria, Efes. 3:20–21
En cada cosa hay que dar gracias,Tes 1.

5:18

CUANDO ESTÁS ENOJADO
El enojo de Jonás, Jonás 4
El que es iracundo, Prov. 14:17
No hagas ninguna amistad, Prov. 22:24
Un hombre enojado, Prov. 29:22
No seas apresurada, Ecl. 07:09
Todos aquellos que estén enojados, Mat.

5:22
Estés enojado, y no peques, Efes. 4:26
Deja la ira, Salmos 37:8
El que es lento en enojarse, Prov. 16:32
La discreción del hombre, Prov. 19: 11
Dejad vosotros todas estas cosas, Col. 3:08

CUANDO ESTÁS ENVIDIOSO
Por lo cual, por un lado, 1 Ped. 2:1–2
La caridad no tiene envidia, 1 Cor. 13:04
Ni tengas envidia tú, Salmos 37:1
NO tengas envidia, Prov.. 24:1
No te impacientes, Prov.. 24: 19
La envidia mata al tonto, Job 05:02
Que no tu corazón, Prov.. 23:17
Porque donde hay celos, Santiago 3:16

CUANDO ESTÁS PEREZOSO
El camino del perezoso, Prov. 15: 1 9
Llegando también el que es negligente,

Prov. 18:09
El campo del perezoso, Prov. 24:30–34
El hombre perezoso, Prov. 26:13–16
Parábola de los talentos, Mat. 25:14–30
Tenga perezoso, Heb. 6:12
Por la pereza se, Eccl. 10: 18
Ve a la hormiga, Prov. 06:06
El alma del perezoso, Prov. 13:04

CUANDO NECESITAS PERDÓN
Y vio Dios sus obras, Jonás 3:10
Bienaventurado aquel cuya transgresión,

Salmos 32

Tú has perdonado, Salmos 85:2
Ten buen ánimo, Mat. 09:02
Todo pecado, Mat. 12:31
Al ver Jesús la fe, Marcos 2:5
Todos los pecados serán perdonados,

Marcos 3:28–29
No juzguéis, Lucas 6:37
Sus pecados, que son muchos, Lucas 7:47
Y clase sed, Efes. 4:32
Y vosotros, estando muertos, Col. 2: 13
Confiesa tus faltas, Santiago 5:16
José perdona a sus hermanos, el general

50:16–21
la oración de Salomón, que Reyes

8:22–53
Porque tú, Señor, eres bueno, Salmos 86:5
Para el Señor nuestro Dios, Dan. 09:09
Y perdónanos nuestras deudas, Mat. 6:12
Porque si perdonan, Mat. 6:14–15
Y cuando estuviereis orando, Marcos

11:25–26
Padre, perdónalos, Lucas 23:34
Si confesamos nuestros pecados, 1 Juan

1:9
El es quien perdona todo, Salmos 103:3

CUANDO SIENTES QUE NO
HAYA JUSTICIA

Jonás es amonestado, Jonás 4
No os venganza, Rom. 12: 19
Dios, a quien la venganza, Salmos 94:1
Justicia y juicio, Salmos 89:14
Los últimos serán los primeros, Mat.

19:27–30
¿Por qué estás de pie lejos has apagado,

Salmos 10

CUANDO ESTÁS CODICIOSO
No codiciarás, Éx. 20:17
No codiciarás, Rom. 13:09
¡Ay del que coveteth, Hab. 02:09
A quien el Señor aborrece, Salmos 10:03
Guardaos de toda avaricia, Lucas

12:15–21

Ayuda para el lector de la Biblia
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INCIDENTES DEL NACIMIENTO Y LA 
ADOLESCENCIA DE JESUCRISTO HASTA QUE 
TENÍA DOCE AÑOS.
 1. Introducción. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1:1–4 . . . . .
 2.  Las genealogías—Mateo el jurídico, el descenso natural 1:1–17 . . . . . 3:23–38 . . . . .

6 a.C. 
Nov.  3.  El nacimiento de John se anunció a Zacarías . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1:5–25 . . . . .

5 a.C. 
Mayo

 4.  El nacimiento de Jesús se anunció a María en Nazaret 
seis meses después . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1:26–38 . . . . .

 5.  La visita de María a Isabel y su himno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1:39–56 . . . . .

Ago.
 6.  El nacimiento de Juan el Bautista y el himno de 

Zacarías  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1:57–81 . . . . .
 7.  El ángel aparece a José. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1:18–25 . . . . . . . . . . . . . . .

4 a.C. 
Feb.1  8.  El nacimiento de Jesús en Belén  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2:1–7 . . . . .

 9.  La anunciación a los pastores. (En la primavera los 
rebaños son vigilados por la noche.). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2:8–20 . . . . .

Abr.

 10.  La circuncisión de Jesús, y presentación en el templo, 
donde Simeón y Ana le reciben, 41 después del 
nacimiento (Lev. 12:3,4) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2:21–38 . . . . .

 11.  Visita de los reyes magos en la casa—ya no en el 
pesebre; Epifanía a los gentiles. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2:1–12 . . . . . . . . . . . . . . .

 12.  La huida a Egipto  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2:13–15 . . . . . . . . . . . . . . .
3 a.C. 

Abr.  13.  El asesinato por Herodes de los inocentes  . . . . . . . . . . 2:16–18 . . . . . . . . . . . . . . .
 14.  Regreso a Nazaret, por miedo de la crueldad de 

Arquéalo, que se muestra desde el principio. . . . . . . . . 2:19–23 . . . . . 2:39, 40 . . . . .

9 d.C.

 15.  Jesús, a la edad de doce años, sube a la Pascua, y se 
encuentra con los doctores en el templo; luego sigue la 
jubilación de 18 años. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2:41–52 . . . . .

26 d.C.
INAUGURACIÓN DEL MINISTERIO PÚBLICO DE 
CRISTO.

27 d.C. 
Enero  16.  Predicación preparatoria de Juan el Bautista. . . . . . . . . 3:1–12 1:1–8 3:1–18 . . . . .

 17.  El bautismo de Cristo en el río Jordán en Perea Betania 3:13–17 1:9–11 3:21–23 . . . . .
 18.  El espíritu le lleva al desierto de Judea, donde Satanás 

lo tienta  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4:1–11 1:12, 13 4:1–13 . . . . .
 19.  El testimonio del Bautista a Jesús . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1:15–34
 20.  Dos de los discípulos de Juan siguen a Jesús, Andrés 

lleva su hermano Simón  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1:35–42
 21.  Cristo vuelve a Galilea; encuentra Felipe, que a su vez 

encuentra a Nataniel . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1:43–51
 22.  Primer milagro en Caná y visita a Cafarnaúm . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2:1–12

1  La fecha del nacimiento de Jesús se da generalmente en diciembre, a.C. 5, una diferencia de casi 2 meses. Cuando esto se 
acepta el mes anterior se debe cambiar en de acuerdo.

Armonía de 
los Evangelios
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PÚBLICO MINISTERIO DE CRISTO DE LA 
PRIMERA A LA SEGUNDA PASCUA.

Abr.

 23.  Cristo va a Jerusalén para la Pascua, y, con un fl agelo, 
expulsa a los vendedores y cambistas del templo; realiza 
milagros, convenciendo a muchos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2:13–25

 24.  Nicodemo está convencido; tiene una entrevista de 
noche con Jesús. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3:1–21

 25.  Cristo sale de Jerusalén, se queda ocho meses en el 
noreste de Judea, y es bautizado por sus discípulos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3:22

 26.  Juan, bautizando en Enón, una vez más atestigua de 
Cristo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3:23–36

 27.  El encarcelamiento de Juan . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3:19, 20 . . . . .
 28.  John está en la cárcel, Jesús sale de Judea a Galilea; Juan 

es decapitado—no hasta 28 d.C. (Mateo 14:12–21)  . . . 4:12 1:14 4:14, 15 4:1–3

Dic.

 29.  Pasando por Samaria, convierte a una mujer de Sicar, y 
a través de ella muchos de los samaritanos, cuatro meses 
antes de la cosecha  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4:4–42

 30.  Inicio de su ministerio público en Galilea  . . . . . . . . . . 4:17 1:14, 15 4:14, 15 4:43–45
 31.  Visita Caná otra vez, cura el hijo enfermo de un noble 

en Cafarnaúm. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4:46–54
DESDE SU SEGUNDA A SU TERCERA PASCUA.

28 d.C. 
Abr.

 32.  Regresa a Jerusalén en la Pascua, ì la � esta”. Su segunda 
Pascua. A partir de este a la tercera, su ministerio en 
Galilea principal. Jesús cura un hombre enfermo en el 
alberca de Betesda en el sábado. Los judíos tratan de 
matarlo porque se declara a sí mismo uno con el padre 
en el trabajo  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5:1–47

 33.  Regresa a Galilea. Un abismo entre la anterior visita 
a Nazaret, después del bautismo del Espíritu, y esta 
visita más tarde a Galilea, y su sermón en Nazaret, se 
demuestran en Lucas 4:23 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4:14–30 . . . . .

 34.  Se instala en Cafarnaúm, y enseña en público  . . . . . . . 4:13–17 1:21, 22 4:31, 32 . . . . .
 35.  Milagrosa proyecto de los peces, solicitud de Simón, 

Andrés, Santiago y Juan  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4:18–22 1:16–20 5:1–11 . . . . .
 36.  Jesús echa fuera un demonio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1:23–28 4:33–37 . . . . .
 37.  Cura la madre de la esposa de Simón, y otros enfermos  8:14–17 1:29–34 4:38–41 . . . . .
 38.  Circuito con los discípulos a través de Galilea  . . . . . . . 4:23–25 1:35–39 4:42–44 . . . . .
 39.  Él cura a un leproso, y, huyendo de la popularidad, se 

retira al desierto  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8:1–4 1:40–45 5:12–16 . . . . .
 40.  Volviendo a Cafarnaúm, cura a un paralítico 

decepcionado por las nubes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9:2–8 2:1–12 5:17–26 . . . . .
 41.  Llamada de Mateo, la fi esta, y el discurso en su casa, el 

vestido nuevo y el vino nuevo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9:9–13 2:13–17 5:27–32 . . . . .
 42.  Él contesta objeciones en cuanto a la razón de no 

ayunar  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9:14–17 2:18–22 5:33–39 . . . . .
 43.  Volviendo a Galilea, los discípulos arrancan espigas en 

sábado. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12:1–8 2:23–28 6:1–5 . . . . .
 44.  Cura a una mano fracturada de un hombre el sábado, 

los fariseos planean la muerte con los herodianos . . . . . 12:9–14 3:1–6 6:6–11 . . . . .
 45.  Se retira al mar y cura muchos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12:15–21 3:7–12 . . . . . . . . . .
 46.  Ascendiendo una colina al oeste del lago, después de 

orar toda la noche, elige a los doce; su cargo  . . . . . . . . 10:1–42 3:13–19 6:12–19 . . . . .
 47.  Sermón del monte, en el nivel debajo de la cima de la 

colina . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5:1–8:1 . . . . . 6:20–49 . . . . .
 48.  La curación del sirviente del centurión  . . . . . . . . . . . . 8:5–13 . . . . . 7:1–10 . . . . .
 49.  El criado del hijo de la viuda de Naín  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7:11–17 . . . . .
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 50.  La misión de Juan Bautista de la investigación desde su 

calabozo en Machserus  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11:2–19 . . . . . 7:18–35 . . . . .
 51.  Jesús increpa Corazín, Betsaida y Cafarnaúm, e invita a 

los cargados  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11:20–30 . . . . . . . . . . . . . . .
 52.  Unción de los pies, en la casa del fariseo Simón, por la 

mujer pecadora perdonada. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7:36–50 . . . . .
 53.  Corto circuito de la predicación de dos días a través de 

Galilea; mujer ministrando . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8:1–3 . . . . .
 54.  Volviendo a Cafarnaúm, cura a un ciego y mudo 

demoniaco, los fariseos atribuyendo el milagro a 
Belcebú  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12:22–37 3:22–30

11:14, 15, 
17–23 . . . . .

 55.  Buscando una señal, y la respuesta . . . . . . . . . . . . . . . . 12:38–45 . . . . .
11:16, 
24–36 . . . . .

 56.  Sus parientes tratan de echar mano de él como loca . . . 12:46–50
3:19–21, 
31–35 8:19–21 . . . . .

 57.  Desde un buque pesquero que habla una serie de siete 
parábolas, comenzando con la parábola del sembrador . 13:1–53 4:1–34 8:4–18 . . . . .

 58.  Jesús cruza el lago con sus discípulos, y calma la 
tormenta. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8:18–27 4:35–41 8:22–25 . . . . .

 59.  El cura dos endemoniados de Gadara, un prominente es 8:28–34 5:1–20 8:26–40 . . . . .
 60.  Volviendo a la costa oeste, se plantea la hija de Jairo y 

cura a una mujer con un fl ujo de sangre. . . . . . . . . . . . 9:1, 18–26 5:21–43 8:40–56 . . . . .
 61.  Él sana a dos ciegos y echa fuera un demonio  . . . . . . . 9:27–34 . . . . . . . . . . . . . . .
 62.  Jesús Nazareno visita otra vez, cuando sus compatriotas 

no creen en él . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 13:54–58 6:1–6 . . . . . . . . . .
 63.  Cristo enseña toda Galilea. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9:35–38 6:6 . . . . . . . . . .
 64.  Envía a los doce  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10:1–11:1 6:7–13 9:1–6 . . . . .
 65.  Herodes, que ha asesinado a Juan el Bautista, el temor 

de que Jesús es Juan resucitado de los muertos . . . . . . . 14:1–12 6:14–29 9:7–9 . . . . .
 66.  El regreso de doce a Jesús, diciéndole todo lo que han 

hecho y enseñado. Se retira con ellos a un desierto en el 
otro lado del Mar de Galilea, y se alimenta a cinco mil 
personas  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 14:13–21 6:30–44 9:10–17 6:1–14

 67.  Él envía a los discípulos a través del lago hacia el oeste 
a Betsaida (cerca de Cafarnaúm, distinto de Betsaida 
Julias, al noreste del lago, Lucas 9:10), y por la noche 
viene caminando a ellos sobre el agua  . . . . . . . . . . . . . 14:22–33 6:45–56 . . . . . 6:15–21

 68.  La multitud milagrosamente alimentados buscar y 
encontrar a Jesús en Cafarnaúm. Su discurso en la 
sinagoga y la confesión de Pedro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6:22–71

29 d.C. 
Abr.

DE LA TERCERA PASCUA AL INICIO DE LA 
SEMANA DE LA ÚLTIMA PASCUA.
 69.  Curaciones en la llanura de Genesaret por unos días  . . 14:34–36 6:55, 56 . . . . . . . . . .
 70.  Fariseos de Jerusalén objeto a su negligencia de lavarse 

las manos  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15:1–20 7:1–23 . . . . . . . . . .
 71.  Jesús va al norte, hacia Tiro y Sidón. Ellos mujer siro-

fenicia de ganancias la fe de una cura para su hija. . . . . 15:21–28 7:24–30 . . . . . . . . . .
 72.  Regresa a través de Decápolis, y, subiendo un monte 

cerca del Mar de Galilea, cura muchas y se alimenta 
cuatro mil. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15:29–38 7:31–8:9 . . . . . . . . . .

 73.  Se cruza el lago para Almanta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15:39 8:10 . . . . . . . . . .
 74.  Fariseos y saduceos piden señales . . . . . . . . . . . . . . . . . 16:1–4 8:11, 12 . . . . . . . . . .
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 75.  Emprendiendo en el barco, él viene a Betsaida ( Julias). 

Advierte contra la levadura de la doctrina . . . . . . . . . . 16:4–12 8:13–21 . . . . . . . . . .
 76.  Curación de un ciego  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8:22–26 . . . . . . . . . .
 77.  Viaje a la región de Caesarea Filipos. La confesión de 

Pedro  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16:13–20 8:27–30 9:18–21 . . . . .

 78.  Él predice su muerte y resurrección. Reprensión de Pedro 16:21–28
8:31–38, 
9:1 9:22–27 . . . . .

 79.  La transfi guración en el Monte Hermón seis días 
después . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 17:1–3 9:2–13 9:28–36 . . . . .

 80.  Descendiendo, el día siguiente, echa un demonio que 
los discípulos no podían echar . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 17:14–21 9:14–29 9:37–43 . . . . .

 81.  Jesús otra vez predice su muerte y resurrección  . . . . . . 17:22, 23 9:30–32 9:44, 45 . . . . .
 82.  Dinero del homenaje del templo milagrosamente viene 

de un pez en Cafarnaúm . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 17:24–27 . . . . . . . . . . . . . . .

29 d.C. 
Abr.

 83.  Los discípulos se esfuerzan. Jesús enseña un espíritu 
perdonador como de niño. Juan habla de una 
prohibición del discípulo que echa demonios en el 
nombre de Jesús  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 18:1–35 9:33–50 9:46–50 . . . . .

Oct.

   Viaje a la Fiesta del Tabernáculo, seis meses después de la 
tercera Pascua; este período termina con su llegada a Betania 
antes de la última Pascua  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7:1–10

 84.  Va de Galilea durante la fi esta y enseña en el templo  . . . . . . . . . . . . . . . . . 7:14
 85.  La gente se divide en su opinión; los gobernantes tratan 

de apoderarse de él Nicodemo remuestra . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7:11–53
 86.  Su caridad, aún fi delidad, hacia la mujer adúltera . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8:1–11
 87.  Jesús en el templo se declara la luz del mundo, 

preexistente antes de Abrahán. Los judíos quieren 
apedrearlo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8:12–59

 88.  La curación del mendigo, ciego desde su nacimiento . . . . . . . . . . . . . . . . . 9
 89.  El discurso de Cristo sobre sí mismo como el Buen 

Pastor y la Puerta  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10:1–21
 90.  Salida fi nal para Jerusalén de Galilea por Samaria  . . . . . . . . . . . . . . 9:51–56 . . . . .
 91.  Advertencias a los que le siguen. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9:57–62 . . . . .
 92.  Envío de los setenta. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10:1–16 . . . . .
 93.  El regreso de los setenta, anunciando su misión exitosa  . . . . . . . . . . . . 10:17–24 . . . . .
 94.  En respuesta a la pregunta general de un abogado 

acerca de toda la ley, Cristo da la parábola del buen 
samaritano  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10:25–37 . . . . .

 95.  Jesús en Betania visita a María y Marta  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10:38–42 . . . . .
 96.  Vuelve a enseñar a los discípulos orar. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11:1–13 . . . . .
 97.  Curación del endemoniado mudo, los fariseos de 

nuevo atribuyen sus milagros a Belcebú; cena con uno; 
problemas con los abogados hipocriticas, perdición de 
la nación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11:14–54 . . . . .

 98.  Exhortación a los discípulos  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12:1–12 . . . . .
 99.  Recurso a Jesús para arbitrar sobre la herencia; parábola 

del tonto rico  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12:13–21 . . . . .
 100.  Discursos  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12:22–59 . . . . .
 101.  El juicio de Dios; motivo para el arrepentimiento  . . . . . . . . . . . . . . 13:1–5 . . . . .
 102. Parábola de la higuera estéril . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 13:6–9 . . . . .
 103. Curación de una mujer con un espíritu de enfermedad  . . . . . . . . . . 13:10–17 . . . . .
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 104.  Jesús, en la Fiesta de la dedicación en Jerusalén, 

proclama su unidad divina con Dios. Los judíos por 
tercera vez tratan de matarlo, cuando por consiguiente, 
se retira a Perea . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10:22–42

30 d.C. 
Enero.

 105.  Su segundo viaje hacia Betania al enterarse de la 
enfermedad de Lázaro. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 13:22 11:1–16

 106.  Fariseos lo sugieren que se marche rápidamente de 
Perea, con el argumento de que Herodes lo matará, y 
su respuesta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 13:31_55 . . . . .

 107.  Curación de un hombre con la hidropesía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 14:1–6 . . . . .
 108.  Parábola de la gran cena  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 14:7–24 . . . . .
 109.  Se advierte a la multitud que cuenten el costo del 

discipulado  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 14:25–35 . . . . .
 110.  Muchos publicanos le siguen, y después del murmullo 

del fariseo, pronuncia las parábolas de la oveja perdida, 
la moneda perdida y del hijo pródigo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15 . . . . .

 111.  A los discípulos que les da la parábola del administrador 
injusto y el hombre rico y Lázaro  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16 . . . . .

 112.  Dichos como los delitos; el perdón mutuo y rentabilidad 
superior . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 17:1–10 . . . . .

 113.  Al llegar a Betania, levanta a Lázaro de la muerte  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11:17–46
 114.  Caifás y el Sanedrín determinan matar a Jesús; profecía 

inconsciente  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11:47–58
 115.  Jesús se retira a Efraín en la frontera de Samaria. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11:54

Mar.
 El último viaje a Jerusalén a través del medio de Samaria y 
Galilea.
 116.  Él cura a diez leprosos en la frontera samaritana. . . . . . . . . . . . . . . . 17:11–19 . . . . .
 117.  Los fariseos preguntan cuando vendrá el reino de Dios; 

él anuncia sus concomitantes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 17:20–37 . . . . .
 118.  Parábolas de la viuda inoportuna y el fariseo y el 

publicano  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 18:1–14 . . . . .
 119.  Viaje de Galilea por Perea . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 19:1, 2 10:1 . . . . . . . . . .
 120.  Fariseos le preguntan sobre el divorcio  . . . . . . . . . . . . 19:3–12 10:2–12 . . . . . . . . . .
 121.  Los padres traen sus niños a Jesús para que los bendiga . 19:13–15 10:13–16 18:15–17 . . . . .
 122.  El joven rico disminuye el discipulado; Peter contrasta 

el sacrifi cio de los discípulos  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 19:16–30 10:17–31 18:18–30 . . . . .
 123.  Parábola de los obreros en el viñedo para advertir 

contra el servicio mercenario. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20:1–16 . . . . . . . . . . . . . . .
 124.  Jesús sigue adelante en su camino a Jerusalén, y una 

tercera vez predice su muerte y resurrección  . . . . . . . . 20:17–10 10:32–34 18:31–34 . . . . .
 125.  Juan y Santiago desean puestos junto a Cristo en el 

reino temporal  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20:20–28 10:35–45 . . . . . . . . . .
 126.  Él cura dos ciegos, cerca de Jericó . . . . . . . . . . . . . . . . 20:29–34 10:46–52 18:35–19:1 . . . . .
 127.  Zaqueo sube a un árbol sicómoro, y se baja para Jesús; 

la salvación llega a su casa  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 19:2–10 . . . . .
 128.  Jerusalén, cuando los hombres piensan que el reino de 

Dios inmediatamente se manifi este, Jesús comprueba 
este pensamiento por la parábola de las minas  . . . . . . . . . . . . . . . . . 19:11–27 . . . . .

 El último sábado, comienza en el atardecer del viernes.
 129.  Los judíos hostiles lo buscan en Jerusalén; los fariseos 

mandan que que lo lleven. Jesús llega a Betania seis 
días antes de la Pascua. En la casa de Simón el leproso, 
María unge la cabeza y los pies  . . . . . . . . . . . . . . . . . . 26:6–13 14:3–9 . . . . .

11:55–57, 
12:1–8

c05_pp001-032_5721b.qxd  8/15/10  11:28 AM  Page 22



Fecha Contenidos Mat. Marcos Lucas Juan
 130.  Los judíos llegan a Betania para ver a Jesús  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12:9–11

30 d.C. 
Abr.

LA ÚLTIMA SEMANA DE LA PASCUA, 
TERMINANDO CON LA CRUCIFIXIÓN.
 El primer día de la semana
 131.  Jesús entra en Jerusalén triunfantemente. Llora sobre 

la ciudad condenada. Al atardecer regresa a Betania, 
después de haber entrado en el templo, y mira a su 
alrededor con severidad sobre sobre todas las cosas (Sof. 
1:12) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 21:1–11, 17 11:1–11 19:29–44 12:12–19

 El segundo día de la semana
 132.  En su camino de Betania, Jesús maldice a la higuera 

estéril. Purga el templo en el cierre del ministerio como 
al principio, pero sin el fl agelo, y de nuevo regresa a 
Betania, después de detectar a la profanación en el atrio 
de los gentiles . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

21:12–16, 
18, 19 11:12–19 19:45, 46 . . . . .

 El tercer día de la semana
 133.  En su camino a Jerusalén, la higuera se secó, Jesús 

enseña la lección de “creer que la oración puede mover 
montañas de obstáculos” . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 21:20–22 11:20–26 . . . . . . . . . .

 134.  Enseña en el templo. Diputación del Sanedrín desafía a 
su autoridad. Parábolas de los dos hijos y el viñedo  . . . 21:23–26

11:27–33, 
12:1–12 20:1–19 . . . . .

 135.  Parábola de la fi esta de matrimonio . . . . . . . . . . . . . . . 22:1–14 . . . . . . . . . . . . . . .
 136.  Los fariseos, con los herodianos, tratan de enredarlo en 

sus palabras. Su respuesta de la imagen de César en la 
moneda. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 22:15–22 12:13–17 20:20–26 . . . . .

 137.  Él desconcierta el reparo de los saduceos sobre la 
resurrección  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 22:23–33 12:18–27 20:27–40 . . . . .

 138.  Responde a un abogado sobre el gran mandamiento  . . 22:35–40 12:28–34 . . . . . . . . . .
 139.  Nuestro Señor le deja sin respuesta a su pregunta, si Cristo 

es Hijo de David, ¿cómo le llama Señor David?  . . . . . . . . 22:41–46 12:35–37 20:41–44 . . . . .
 140.  Advierte contra los escribas y fariseos. Un dolor fuerte 

de Jerusalén  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 23 12:38–40 20:45–47 . . . . .
 141.  El comenda la ofrenda de la viuda a la tesorería de Dios . . . . . 12:41–44 21:1–4 . . . . .
 142.  Algunos griegos desean ver a Jesús. Acepta esto como 

una prenda de su gloria venidera, y la obtención de los 
gentiles. Los discípulos escuchan la oración de Jesús y la 
respuesta del Padre  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12:20–36

 143.  Saliendo del templo, Jesús, sentado en Olivos, con 
Pedro, Santiago, Juan y Andrés, predice la destrucción 
del templo y la teocracia judía. Los últimos días. . . . . . 24:1–42 13:1–37 21:5–36 . . . . .

 144.  Parábolas: El padre de la familia, el sabio y el criado 
malvado, las diez vírgenes, los talentos, las ovejas y las 
cabras . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

24:43–51, 
25 . . . . . . . . . . . . . . .

 El cuarto día de la semana
 145.  Al anochecer: Jesús, dos días antes de la Pascua, anuncia 

su traición y crucifi xión; el Sanedrín consultará 
para matar a Jesús por la sutileza. Judas, valiéndose 
de la jubilación de su Maestro de ellos, los pactos 
para traiconarle. La mayoría no creyeron, y algunos 
gobernantes creyeron, pero los hombres no confesaron 
su amor. Juicio de Jesús . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

26:1–5, 
14–16

14:1, 2, 10, 
11 22:1–6 . . . . .

 Quinto día de la semana
 146.  Jesús envía a dos discípulos a la ciudad para prepararse 

para la Pascua; sigue con el resto por la tarde . . . . . . . . 26:17–19 14:12–16 22:7–13 . . . . .
 El sexto día de la semana
 147.  Al atardecer: Jesús celebra la Pascua, con anticipación  . . 26:20 14:17 22:14 . . . . .
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 148.  Reprueba la ambición de los discípulos, sin embargo, 

promete el reino . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 22:24–30 . . . . .
 149.  Él enseña el amor y la humildad al lavar los pies del 

discípulo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 13:1–20
 150.  Indica su traidor, quien, sin embargo, no salía hasta 

después de la Cena del Señor (Lucas 22:21) . . . . . . . . . 26:21–25 14:18–21 22:21–23 13:21–35
 151.  Él predice que Pedro se siente junto a Satanás, y la 

restauración por su intercesión, y la dispersión de los 
doce . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 26:31–35 14:27–31 22:31–38 13:36–38

 152.  Ordena la Cena del Señor (I Cor. 11:23–25)  . . . . . . . . 26:26–29 14:22–25 22:15–20 . . . . .
 153.  Discurso de despedida y la oración de intercesión en la 

cámara pascual, todos de pie ( Juan 14:31)  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 14:17–26

 154.  Su agonía en Getsemaní  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
26:30, 
36–46

14:26, 
32–42 22:39–46 18:1, 4

 155.  Su traición con un beso, y la aprensión. Pedro corta, y 
Jesús cura, la oreja de Malco  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 26:47–56 14:43–52 22:47–53 18:2–12

 156.  Él se lleva ante Ana primero de noche. Tres negaciones 
de Pedro: (1) La carne (Marcos 14:54), (2) el mundo 
(Mateo 26:70—el primer canto del gallo, Marcos 
14:68), (3) el diablo (Marcos 14:71, 72—el segundo 
canto del gallo; Salmos 1:1) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

26:57, 58, 
69–75

14:53, 54, 
66–72 22:54–62

18:13, 18, 
25–27

 157.  Antes de Caifás, al amanecer, Jesús confi esa su 
mesianismo y divinidad. Está condenado por blasfemia 
y se burlan de él  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 26:59–68 14:55–65 22:63–71 18:19–24

 158.  Llevado ante Pilato para sentencia de crucifi xión. . . . . 
27:1, 2, 
11–14 15:1–5 23:1–5 18:28–38

 159.  Pilato se lo envía a Herodes, Herodes lo devuelve a 
Pilato  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 23:6–12 . . . . .

 160.  Pilatos trata de liberarlo, pero los judíos demandan 
Barrabás. Para apaciguarlos, Pilato le fl agela; los judíos 
claman de su crucifi xión por hacerse un rey. Pilato, a 
pesar de las advertencias de su esposa, le condena. . . . . 27:15–26 15:6–15 23:13–25

18:1–16, 
39, 19

 161.  Jesús es burlado por los soldados romanos con túnica 
roja, corona de espinas, y la caña . . . . . . . . . . . . . . . . . 27:27–30 15:16–19 . . . . . . . . . .

 162.  El remordimiento de Judas; presuntuosamente entra 
en el templo por la lanza de plata, y se ahorca (Hechos 
1:18, 19) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 27:3–10 . . . . . . . . . . . . . . .

 163.  Jesús lleva su propia cruz a la puerta de la ciudad, 
donde se alivia con Simón de Cirene, no toma el vino 
estupefaciente . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 27:31–34 15:20–23 23:26–32 19:16, 17

30 d.C. 
Abr.

 164.  Crucifi cado en el Gólgota, tal vez fuera de la puerta de 
Damasco. Siete dichos en la cruz, relacionados tres con 
otros, cuatro a sí mismo: (1) Para sus asesinos:—“Padre, 
perdónalos,” etc. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 27:35–44 15:24–32 23:33–38 19:18–27

 165.  (2) El buen ladrón se le prometió el paraíso—“Hoy,” 
etc. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 23:39–43 . . . . .

 166.  Sus prendas divididas y vestidura emitida a favor de: (3) 
comenda a su madre el cuidado de Juan—“He aquí tu 
hijo,” etc.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 19:23–27

 167.  La oscuridad sobre la tierra de la sexta a la novena hora. 
El grito de Jesús, (4) “Eli, Eli,” etc. Dice, (5): “Tengo 
sed,” y recibe el vinagre para cumplir las Escrituras; (6): 
“Consumado es,” (7) “Padre, en tus manos encomiendo mi 
espíritu,” se da por vencido el fantasma, el velo del templo 
de alquiler. El testimonio del centurión. . . . . . . . . . . . . . . 27:45–54 15:33–41 23:44–49 19:28–30
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 168.  El lado traspasado por la lanza del soldado y la sangre y 

el agua certifi can su muerte y la verdad de la Escritura 
(Génesis 2:21–23; Efe. 5:30, 32; I Juan 5:6; Zac. 
12:10). El cuerpo, bajado, se envuelve con aloe y mirra 
de Nicodemo, y enterrado en la tumba nueva de José 
de Arirnathea . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 27:57–61 15:42–47 23:50–56 19:21–42

 Séptimo Día de la Semana
 169.  Pilato permite a un guardia, y ponen un sello sobre el 

sepulcro  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 27:62–66 . . . . . . . . . . . . . . .
RESURRECCIÓN DE CRISTO, SUS 
APARICIONES DURANTE CUARENTA DÍAS, Y 
LA ASCENSIÓN.
 Primer día—Domingo de la Pascua, 08 de abril.
 170.  Resurrección al amanecer . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 28:2–4 . . . . . . . . . . . . . . .
 171.  Las mujeres, que vienen con las especias, encuentran el 

sepulcro abierto y vacío. María Magdalena regresa para 
decirles a Pedro y a Juan  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 28:1 16:1–4 24:1–3 20:1, 2

 172.  Las otras mujeres, que quedan, ven dos ángeles, que 
declaran la resurrección del Señor . . . . . . . . . . . . . . . . 28:5–7 16:5–7 24:4–8 . . . . .

 173.  María Magdalena regresa al sepulcro. Jesús se le revela. 
Ella reporta a los discípulos—primera aparición  . . . . . . . . . . . 16:9–11 . . . . . 20:11–18

 174.  Jesús encuentra a otras mujeres (madre de María de 
Santiago, Salomé, y Joanna) en su regreso a la ciudad—
segunda aparición . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 28:8–10 16:8 24:9–11 . . . . .

 175.  Pedro y Juan encuentran el sepulcro vacío . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 24:12 20:3–10
 176.  Informe de la guardia a los sumos sacerdotes, que los 

sobornan . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 28:11–15 . . . . . . . . . . . . . . .
 177.  Jesús visto por Pedro (Cefas, 1. Cor. 15:5)—tercera 

aparición. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 24:34 . . . . .
 178.  Visto por los dos discípulos de Emaús—cuarta aparición . . . . . 16:12, 13 24:13–35 . . . . .
 179.  Jesús aparece a los diez, Tomás es ausente—quinta 

aparición. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16:14 24:36–49 20:19–23
 Apariciones posteriores.
 180.  La tarde del domingo después de Pascua. Jesús se les 

aparece de nuevo, Tomás está—sexta aparición  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20:24–29
 181.  Los once van a Galilea a un monte. Jesús aparece y les 

ordena a enseñar todas las naciones—séptima aparición. 28:16–20 16:15–18 . . . . . . . . . .
 182.  Jesús se muestra en el Mar Tiberio—octava aparición. 

Carga a Simón para alimentar a sus corderos y ovejas . . . . . . . . . . . . . . . . . 21:1–24
 183.  Visto más de quinientos hermanos a la vez (1. Cor. 15:6), 

probablemente junto con los once—novena aparición  . . . . 28:16 . . . . . . . . . . . . . . .
 184.  Es visto por Santiago, entonces por todos los apóstoles 

(Hechos 1:3–8; 1. Cor. 15:7)—décima aparición. En 
total, 538 (549 si el once (Mateo 28:16) sea distinto de 
los 500) personas se especifi can como de haber visto el 
Salvador resucitado, también, después de su ascensión, 
Sto. Pablo (1. Cor. 15:8)  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Mayo
 185.  La ascensión, cuarenta días después de Pascua (Hechos 

1:9–12) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16:19, 20 24:50–53 . . . . .

 186.  Propósito y conclusión  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
20:30, 31, 
21:25
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Animales que se encuentran en la Biblia

MAMÍFEROS 
simios, 1 Rey. 10:22; 2 Cr. 9:21 
burro, Gén. 22:3; Ex. 20:17; Jue. 15:16; Mat. 21:02 
tejón, Ex. 36:19, Núm. 4:6; Ezek.16: 10 
murciélago, Lev. 11:19; Deut. 14:18 
oso, 1 Sam. 17:34; Rev. 13:02 
behemoth, Job 40:15 
jabalí, Salmos 80:13 
toro, Isa. 51: 20 
ternero, Gén. 18:7; Lucas 15:23 
camello, Lev. 11: 4; Mat. 19:24 
gamuza, Deut. 14:05 
conejo, Lev. 11:05 
vaca, Lev. 22:28; Job 21:10
perro, Jue. 7:5; 1 Rey. 21:23; Lucas 16:21 
dromedario, 1 Rey. 4:28; Isa. 60–6; Jer. 2:23 
oveja, Gén. 31:38, 32:14; Salmos 78:71 
gamos, Deut. 14:5; 1 Rey.4: 23 
hurón, Lev. 11:30 
zorro, Jue. 15:4; Mat. 8:20 
cabra, Lev. 16:22; Prov. 27:26 
galgo, Prov. 30:31 
liebre, Lev. 11:06 
hart, Salmos 42:1 
ternera, Gén. 15:9; Deut. 21: 3; Jer. 46:20 
caballo, 1 Rey. 10:28; Jer. 08:06 
cabrito, Gén. 38:20, 1 Sam. 16:20; Isa. 11:06 
cordero, Gén. 22:07, Hechos 8:32 
leopardo, Isa. 11:6; Jer. 13:23 
león, Judg.14: 5, 1 Sam. 17:37; Dan. 6:16 
mol, Lev. 11:30 
ratón, Lev. 11: 29; Isa. 66: 17 
mula, 2 Sam. 18:09; Salmos 32:9 
buey, Ex. 20:17; Lucas 13:15 
carnero, Gén. 22:13; Ex. 29:15; Salmos 114:4 
huevas, 2 Sam. 2:18; Prov. 5:19; Isa. 13:14 
corzos, Deut. 12:15; 1 Rey. 4:23 
ovejas, Gén. 4:2; Salmos 119:176; Mat. 18:13 
cerdos, Lev. 11:07; Marcos 5:11 
comadreja, Lev. 11:29 
ballena, Job 7:12; Mat. 12:40; Génesis 1:21
lobo, Isa. 11:6; Juan 10:12 

AVES 
avetoro, Isa. 14:23; Sof. 2:14 
gallo, Mat. 26:34; Juan 18:27 
cormoranes, Lev. 11: 17; Isa. 34:11 
grúa, Isa. 38:14 
gaviota, Lev. 11:16 
paloma, Gén. 08:08; Salmos 55:6; Juan 1:32 
águila, Lev. 11:13; Job 39:27; Jer. 48:40; Ez. 10:14 
glede, Deut. 14:13 
halcón, Lev. 11:16 

gallina, Mat. 23:37 
garzas, Lev. 11:19 
cometa, Lev. 11:14 
avefría, Lev. 11: 19 
chotacabras, Lev. 11:16 
águila pescadora, Lev. 11:13 
quebrantahuesos, Lev. 11:13 
avestruz, Job 39:13; Lam. 04:03 
lechuza, Lev. 11: 16 
perdiz, 1 Sam. 26:20; Jer. 17:11 
pavo real, 1 Rey. 10:22; Job 39:13 
pelícano, Lev. 11: 18 
paloma, Gén. 15:9; Lev. 12:06 
codorniz, Ex. 16:13; Salmos 105:40 
cuervo, Gén. 8:7; Job 38:41; 1 Rey. 17:6; Lucas 12:24 
lechuza, Isa. 34:14 
gorrión, Salmos 84:3; Mat. 10:31 
cigüeña, Lev. ll: 19; Salmos104: 17; Jer.8: 7 
golondrina, Salmos 84:3; Prov. 26:2; Isa. 38:14 
cisne, Lev. 11:18 
tórtola, Gén. 15:9; Salmos 74:19; Lucas 2:24 
buitre, Lev. 11:14

INSECTOS 
hormiga, Prov. 6:6; 30:25 
abeja, Deut. 1:44; Jue. 14:8; Salmos 118:12; Isa. 7:18 
escarabajo, Lev. 11:22 
pulgón, Joel 1:4; 2:25; Nah. 3:15–16 
oruga, 1 Rey. 8:37; Salmos 78:46; Isa. 33:4; Jer. 51:27 
pulga, 1 Sam. 24:14; 26:20 
mosca, Ex. 8:21; Salmos 78:45; 105:31; Isa. 7:18 
mosquito, Mat. 23:24 
saltamontes, Lev. 11:22; Job 39:20; Isa. 40:2 
avispón, Deut. 7:20; Jos. 24:12; Ex. 23:28 
piojos, Ex. 8:16; Salmos 105:31 
algarroba, Ex. 10:14; Lev. 11:22; Salmos 78:46; 109:23 
polilla, Job 4:19; Salmos 39:11; Isa. 51:8; Mat. 6:19 
gusano, Joel 1:4 

ARÁCNIDOS 
escorpión, Deut. 8:15; 1 Rey. 12:11; Ez. 2:6; Lucas 10:19 
araña, Prov. 30:28; Job 8:14; Isa. 59:5 

REPTILES, PECES, ETC.
víbora, Gén. 49:17; Salmos 58:4; 91:13; Prov. 23:32 
áspid, Deut. 32:33; 20:14 Trabajo; Isa. 11:8; Rom. 3:13 
camaleón, Lev. 11: 30 
basilisco, Isa. 14:29; 59:5; Jer. 8:17 
reptiles, Gén. 1:24; Lev. 5:2; Salmos 148:10; Hechos 10:12 
dragón, Job 30:29; Isa. 34:13; Jer. 9:11 
rana, Ex. 8:2; Salmos 78:45; 105:30; Rev. 16:13 
sanguijuela, Prov. 30:15 
leviatán, Job 41:1; Salmos 74:14; 104:26; Isa. 27:1 
lagarto, Lev. 11:3
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monstruo marino, Lam. 04:03 
serpiente, Génesis 3:1, 2, 4, 13, 14 
caracol, Lev. 11:30; Salmos 58:8 

Los árboles y arbustos que se encuentran en la Biblia 
almendras, Jer. 1:11 
sándalo, 2 Cr. 2:8; 9:10 
sándalo, 1 Rey. 10:11 
áloes, Núm. 24:6 
manzana, Joel 1:12 
cenizas, Isa. 44:14 
laurel, Salmos 37:35 
cuadro, Isa. 41:19; 60:13 
cedro, Núm. 24:6; 2 Sam. 5:11; 1 Rey. 4:33; Salmos 92:12 
el castaño, Gén. 30:37; Ez. 31:8 
ciprés, Isa. 44:14 
ébano, Ez. 27:15 
olmo, Os. 4:13 
la figura, Gén. 3:7; Jue. 9:10; Prov. 27:18; Mat. 24:32 
abeto, 1 Rey. 5:10; 2 Cr. 2:8; Salmos 104:17; Isa. 14:08 
incienso, Núm. 5:15 
ardilla de la madera, Gén. 6:14 
uva, Jer. 31:29; Gén. 40:10; Núm. 6:3; Lucas 6:44 
avellano, Gén. 30:37 

brezo, Jer. 17:06
enebro, 1 Rey. 19:04; Job 30:4; Salmos 120:4 
morera, 2 Sam. 5:23; 1 Cr.14: 14 
mirto, Neh. 8:15; Isa. 41:19; 55:13; Zac. 01:08 
roble, Gén. 35:4; 2 Sam. 18:10; Isa. 1: 30; Ez. 27:6 
árbol de aceite, Isa. 41: 19 
oliva, Deut. 6:11; 1 Rey. 6:23; Salmos 52:8; Rom. 11:17 
palma, Ex. 15:27; Deut. 34:3; Salmos 92:12; Juan 12:13 
pino, Neh. 8:15; Isa. 41:19; 60:13 
granada, Num. 13:23; Deut. 08:08 
chopo, Gén. 30:37; Oseas. 4:13 
árbol de acacia, Isa. 41:19 
acacia, Ex. 25:5; Deut. 10:03 
sycamine, Lucas 17:06 
sicomoro, 1 Rey. 10:27, 1 Cr. 27:28; Salmos 78:47; Isa. 9:10;

Lucas 19:04 
árbol de teil, Isa. 6:13 
olorosa, Rev. 18:12 
viña, Gén. 40:9; Salmos 128:3; Marcos 14:25; Juan 15:5 

Plantas cultivadas, granos, etc. que se encuentran en la Biblia 
anís, Mat. 23:23 
la cebada, Ex. 9:31; 1:22 Rut; 2 Sam. 14:30; Juan 6:13 
frijol, 2 Sam. 17:28; Ez. 04:09 
hierbas amargas, Ex. 12:8; Num. 9:11 
el maíz, Gén. 27:28; Rut 2:2; Job 5:26; Salmos 65:9; Mat. 12:1;

Juan 12:24 
pepino, Num. 11: 5; Isa. 01:08 
comino, Isa. 28:25; Mat. 23:23 
fitches, Isa. 28:25; Ez. 04:09 
lino, Ex. 9:31; Jos. 2:6; Prov. 31:13; Isa. 19:9; Mat. 12:20 
ajo, Num. 11:5 
calabaza, Jonás 4:6; 2 Rey. 4:39 
hierba verde, el general 1:30; Isa. 37:27 

puerros, Num. 11:05 
lentejas, Gén. 25:34, 2 Sam. 17:28; 23:11; Ez. 04:09 
melones, Num. 11:05 
mijo, Ez. 04:09 
menta, Lucas 11: 42 
mostaza, Mat. 13:31; 17:20; Marcos 4:31; Lucas 13:19; 17:06 
cebolla, Num. 11:05 
pannag, Ez. 27:17 
el centeno, Ex. 9:32; Isa. 28:25 
nardo, Marcos 14:3; Juan 12:03 
el trigo, Gén. 30: 14; Jue. 6:11; Rut 2:23; Job 31:40; Salmos

147:14; Mat. 13:25 

tortuga, Lev. 11: 29 
víbora, Job 20:16; Isa. 30:6; Mat. 12:34, Hechos 28:3 
gusano, Ex. 16:24; Job 17:14; Salmos 22:6; Jonás 4:7

Las plantas silvestres y hierbas que se encuentran en la Biblia 
zarza, Jue. 9:14; Isa. 34:13; Lucas 6:44 
brier, Jue. 8:16; Isa. 10:17; 32:13; 55:13; Ez. 28:24; Miqueas

7:04; Heb. 6:8 
junco, Ex. 2:3; Isa. 18:2; 58:5 
cálamo, Ex. 30:23; Ez. 27:19 
berberechos, Job 31:40 
cilantro, Ex. 16:31; Num. 11:07 
pabellón, Job 8:11 
gálbano, Ex. 30:34 
biliar, Deut. 32:32 

hierba, Gén. 1:11, Job 5:25; Salmos 37:2; 90:5; Dan. 4:33; Mat.
6:30;Apocalipsis 08:7 

cicuta, Os. 10:04 
hisopo, Ex. 12:22; Lev. 14:4; Salmos 51:7; Juan 19:29 
lirio, 1 Rey. 7:26; 2 Cr. 4:5; Hos. 14:5; Lucas 12:27 
malvas, Job 30:4 
mandrágora, Gén. 30:14 
la mirra, Gén. 37:25; Salmos 45:8; Marcos 15:23 
ortigas, Job 30:7; Prov. 24:31; Isa. 34:13; Oseas. 09:06 
caña, 1 Rey.14: 15, Job 40:21; Mat. 11:7; Marcos 15:19
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rosa, Isa. 35:1
rue, Lucas 11:42
pico, Job 8:11; Isa. 35:7
caña de azúcar, Isa. 43:24; Jer. 6:20
cizaña, Mat. 13:25

cardos, Os. 10:8; Gén. 3:18; Job 31:40; Mat. 7:16
espina, Isa. 55:13; Os. 10:8; Mat. 7:16; 13:7; Juan 19:2; Heb.6:8
ajenjo, Deut. 29:18; Prov. 5:4; Jer. 23:15

Música e instrumentos musicales en el Antiguo Testamento
Música utilizada:
1. Para proporcionar entretenimiento en reunions sociales, para

cantar, bailar, y tocar instrumentos:

Gén. 31:27;Ex. 15;Ex. 32:6, 18; Jue: 11:34; 1 Sam.18:6–7; Job
21 :12; Isa. 5:12; Jer. 31:6; Ezeq. 33:32; Isa. 24:8; Job 30:31;
Prov. 25:20; Isa. 14:11; Ezeq. 28:13

2. Para ayudar en tiempos de guerra: Isa. 30:32
3. Para ayudar en la profecía: 2 Rey. 3:15; Salmos 49:4
4. Para exorcisar los espíritus: 1 Sam. 16:16–23
5. Para acompañar servicios religiosos, ceremonias, etc.: 2 Sam.

6:5, 15; 1 Rey. 10:12; Isa. 30:29; 1 Cr. 6:31–47; 2 Cr. 5:12–14;
Esdras 2:41,65,70; Neh. 7:1,44,67,73; Salmos 68:24–25

6. Para señalar, normalmente durante una guerra, con trompetas:
Lev. 25; Num. 10:9; Jos. 6:4; Jue. 7:20; 2 Rey. 9:13; 2 Cr. 23:13

Tipos de instrumentos utilizados:
1. Instrumentos de percusión:

tamboriles o panderos: Gén. 31:27; Jue. 11:34; Isa. 5:12; Jer. 31:4;
1 Sam. 10:5; Salmos 68:25; 150:4

platillos: 2 Sam. 6:5; 1 Cr. 16:5; Neh. 12:27; Salmos 150:5

corneta: 2 Sam. 6:5; 1 Cr. 15:28; Salmos 98:6
2. Instrumentos de viento:

tubería: 1 Sam. 10:5; Isa. 5:12; 30:29; Ezeq. 28:13

flauta: Dan. 3:5, 7,10,15

cuerno de carnero: Jos. 6:5; 1 Cr.25:5

trompeta: 2 Sam. 6:15; 1 Cr. 15:28; 2 Cr. 15:14; Salmos 47:5;
81:3; 98:6; Esdras 3:10; Jos. 6:5; Jue. 6:34

3. Los instrumentos de cuerda:

arpa: Gén. 31:27; 1 Sam. 10:5; 1 Cr. 25:3; Job 21:12; 30:31;
Salmos 33:2; 43:4; 92:3; Isa. 23:16

salterio: 1 Sam.10:5; 1 Rey. 10:12; 1 Cr. 13:8; 15:16; 16:5; 25:1;
2 Cr. 5:12; 9:11; Salmos 33:2; 57:8; 81:2; 108:2; 150:3
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Pesos, dinero, y medidas
P O R  R E V. OW E N  C . W H I T E H O U S E , M . A . ,

PROFESOR DE HEBREO, CHESHUNT COLLEGE, CERCA DE LONDRÉS 

De Génesis 23:16 aprendemos que los metales preciosos, cuando
se utilizan en las transacciones comerciales, se pesaron. Precisa-
mente la misma práctica y la fraseología prevalecían entre los
asirios y los babilonios. Los hebreos, como sabemos, también
poseían pesos estándares. Así, leemos del “peso real” (lit. piedra)
en II Sam. 14:26. El Dr. Schrader señala (inscripciones cuneiformes y
el Antiguo Testamento, vol. i, p. 128) que en los pesos imperiales o
estándares descubiertos en Nínive, en forma de figuras de leones,
patos, etc, el peso ha sido designado como imperial por la expre-
sión “del rey”, por ejemplo,“mina (o maneh) del rey”. Las sigu-
ientes tablas de pesos, dinero y medidas presentarán lo más
claramente posible todo lo que puede determinarse en este tema
poco conocido por los autoridades más altos. Entre los mejores
de estos pueden mencionarse J. Brandis, Das Münz; Maas, und
Gewichtswesen en Vorderasien, y los diversos artículos aportados por
el Sr. FW Madden, la M.R.A.S. Los datos aportados por estos úl-
timos han sido, en general seguidos por nosotros. En la historia
temprana de plata de Israel parece haber sido el medio predomi-
nante de comercio, la mención de oro siendo relativamente rara
e incidente (Gén.13:02; 24:35).

PESOS
Peso Troy

libras onzas pesos gramos

1 Gerah 0 0 0 12.65
1 Bekah (10 gerahs) 0 0 5 6.5
1 Shekel (2 bekahs) 0 0 10 13
1 Maneh or mina 
(60 shekels) 2 7 12 12

1 Talent (kikkar) 
(60 manehs), es decir, el peso talento 
“del rey” 158 1 10 0

DINERO
I. Periodo del Antiguo Testamento

Peso Troy Dinero 
libras onzas pesos gramos

(a) Plata
1 Shekel 
(Shekel santa) 0 0 9 8.8 $0.64

1 Maneh (mina) 
(= 50 shekels) 1 11 8 8 32.00

1 Talento 
(= 60 manehs) 11 7 (sobre) 1,920.00

(b) Oro
1 Shekel 0 0 10 13 9.60
1 Maneh o mina 
(= 50 shekels) 2 2 6 22 480.00

1 Talento 
(= 60 manehs) 131 8 14 14 28,800.00

II. Periodo del Nuevo 
(a) Cobre

Leptónico (ácaro) . . . . . . . . . . . . . . . . . . sobre .0012
Cuadrante (penique)  = 2 lepta . . . . . . . . sobre .0025
Assarion o As (moneda) = 4 quadrantes . . sobre .01

(b) Plata
Denario (penny) =dracmas= 16 burros . . sobre .16
Didrachm = 2 dracmas o denarios . . . . . . . . . . .32
Stater dracma o tetra = siclo . . . . . . . . . . . . . . .64
Mina o libras (ático) = 30 siclos . . . . . . . . . . . . 19.10
Talento = 60 pelos (ático) . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,146.00

(c) Oro
Imperial Aureus . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5.04
Stater . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5.28

MEDIDAS DE CAPACIDAD Y LONGITUD
Con respecto a las medidas de la capacidad líquida y seca, es im-
posible dar un nivel preciso de contenido,para la medida las autori-
dades rabínicas un efa o bañera hasta cuatro galones, mientras que
Josefo le asigna el doble de esta medida. Suponiendo, entonces,
ocho galones como una estimación aproximada hipotética por el
contenido de un efa, se obtiene la siguiente tabla de medidas ébrea
de capacidad:

1 Entrar. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7⁄8 litros.
1 Cabina = 4 registros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 31⁄2 litros.
1 = 3 cabinas Hin. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11⁄3 galones.
Omer 1 = 1 5.4 cabinas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 pintas.
1 Seah = 31⁄2 OM. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 22⁄3 galones.
Efa 1 = 3 o en el baño seahs . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 galones.
1 = 5 Lethech ephahs . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 40 galones.
Homero 1 = 10 ephahs . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 80 galones.

Del mismo modo, con respect a las medidas de longitud, ten-
emos datos suficientes que nos permitan hacer más que presentar
los siguientes aproximaciones:

1 dígito . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3⁄4 pulgadas.
1 Palm = 4 dígitos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 pulgadas.
Span 1 = 3 Palmas de. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 pulgadas.
Cubit 1 = 2 se extiende . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11⁄2 pies.
Reed 1 = 6 codos de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 pies.

En los períodos de griegos y romanos, las siguientes medidas
de la distancia prevalecía de uso común:

Un pie romana . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11.65 pulgadas.
Un pie griego. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 pie 0,135 pulgadas.
A Roman passus . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 pies 101⁄4 pulgadas.
Una braza griega (drguia) . . . . . . . . . . . . . . 6 pies 1 pulgada.
Un griego Furlong (stadiou). . . . . . . . . . . . . . . . 202 yardas.
Una milla romana. . . . . . 0,92 millas Inglés o varas 1615 yardas.
Un persa parasanga . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 31⁄2 millas (casi).

Libro de Referencia: El dinero de la Biblia por Williamson.
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La historia de la 
Biblia en Español

EL ANTIGUO TESTAMENTO HEBREO
El Antiguo Testamento fue escrito originalmente en hebreo, con
excepción de algunos pasajes (de Daniel, Esdras y Jeremías) que
aparecieron en el idioma arameo. Así fue el meticuloso cuidado
puesto por Esdras y los escribas que le siguieron en la copia del
texto hebreo del Antiguo Testamento, que los cambios fueron
menores durante el período de mil años entre la escritura de los
Rollos del Mar Muerto alrededor de 100 a.C.y el establecimiento
hacia el año 900 del Texto Masorético (llamado así por los masore-
tas, los expertos que trabajaron en el texto). Por lo tanto, con ex-
cepción de los puntos vocales añadido en el Texto Masorético, el
hebreo del Antiguo Testamento sobre el tiempo de Esdras fue sus-
tancialmente igual que él de hoy.

EL NUEVO TESTAMENTO GRIEGO 
La mayoría del Nuevo Testamento apareció originalmente en
griego. Era la koiné, una combinación de los dialectos usados en
el habla cotidiana y en las transacciones comerciales. Los dichos
de Jesús fueron tal vez escritos originalmente en arameo, que
pudo haber sido la lengua hablada. Ellos fueron traducidas al
griego-la lengua que Alejandro Magno había establecido firme-
mente a través de sus conquistas en muchas tierras. Poco después
de la finalización de los libros conocidos como el Nuevo Testa-
mento cerca del fin del siglo I d.C., todos aparecieron en griego
y se distribuyeron por todo el mundo mediterráneo. En el siglo
IV de nuestra era, tanto en el Antiguo y el Nuevo Testamento el
griego fue utilizado en la Iglesia como una colección de escritos.

LA SEPTUAGINTA GRIEGA 
El Antiguo Testamento fue traducido al griego en el siglo III a.C.
para los judíos que vivían fuera de Palestina. Se llama la Septuag-
inta (que significa “de los setenta” y designado LXX) porque,
según la leyenda, se dice que han sido traducidos en Egipto por
setenta ancianos de los judíos durante las sesiones de setenta años.

A partir de su representación de varios pasajes, sin embargo, es ev-
idente que la LXX fue el producto de varios años de trabajo.Al-
gunos sugieren que la LXX se inició durante el reinado de
Ptolomeo Lagos y que fue completado alrededor de 285 a.C. en
el reinado de Ptolomeo Filadelfo. La LXX es la versión citada por
los escritores de los libros del Nuevo Testamento cada vez que se
cita directamente.

LA VULGATA 
En el año 382 el obispo de Roma, el Papa Dámaso, eligió el más
hábil estudioso de la Biblia de su tiempo, Eusebio Hieronymus
conocido al mundo como San Jerónimo—para realizar una
nueva traducción de la Biblia al latín. Jerónimo fue a Palestina y
trabajó allí durante casi veinticinco años para producir la Biblia.
La monumental obra fue terminada alrededor del año 404 y fue
usado universalmente desde hace siglos—de ahí su nombre,“La
Vulgata” (del significado vulgatus América “de uso común”).
Desde hace más de quince siglos, la Vulgata ocupado un lugar de
primacía en la Iglesia Católica Romana, especialmente en lo que
respecta a las lecturas en la liturgia.

BEDA EL VENERABLE 
Beda,el gran historiador de la Inglaterra anglosajona,empezó a tra-
ducir la Vulgata Latina en el Inglés de su tiempo, porque sólo los
sabios en su tierra entiende Latina. La leyenda nos dice que Beda
murió cuando terminó la traducción del Evangelio de Juan en el
año 735.Durante los siglos X y XI, otras traducciones de partes de
la Biblia apareció de la mano de hombres como el rey Alfredo y
Aelfric.

Conocida como “la estrella matutina de la Reforma,” Juan
Wyclif es mejor conocido por su dedicación a la tarea de propor-
cionar a las personas de habla Inglés con la primera Biblia entera
en su propio idioma. Bajo su liderazgo inspirador, la traducción
de la Biblia de la Vulgata Latina fue completado por 1384. Su

LA HISTORIA LLAMATIVA de la versión en Inglés de la Biblia comienza hace veintiuno siglos con los manuscritos
escritos en hebreo, griego, y en algunos casos el arameo, el idioma original de la Biblia. Son todas copias. Ninguno de los
manuscritos originales, escritos por los propios autores, se sabe que existe.

Los primeros sustanciales textos hebreos del Antiguo Testamento sobreviven en los Rollos del Mar Muerto, de 150
a 70 a.C.El primero de estos pergaminos fue descubierto en 1947.Dos manuscritos griegos, que datan del siglo IV d.C.,
llevan no sólo el Nuevo Testamento, pero el Antiguo Testamento (conocido en griego como el Septuagint) también. Estas
son las del Codex Vaticanus, que han estado en la biblioteca del Vaticano desde el siglo XV, y el Codex Sinaiticus, que
fue descubierto a mediados del siglo XIX por el erudito alemán Constantino Tischendorf y que ahora está en el Museo
Británico en Londres.
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“sacerdotes pobres” llamados “lolardos”, predicó de esta Biblia
para la gente común,que con mucho gusto escuchar la Palabra de
Dios en su lengua natal. Una revisión de la Biblia de Wyclif pro-
visto por Juan apareció en 1395.

WILLIAM TYNDALE (1494–1536) 
Un griego dedicado y erudito hebreo,William Tyndale, tuvo la
determinación necesaria para cumplir su sueño de traducir las Es-
crituras al Inglés y publicarlos en la cantidad. Nació menos de
cuarenta años después de Johannes Gutenberg había completado
su Biblia, el primero en ser impreso a partir de tipos móviles de
metal (antes del 15 de agosto 1456).En 1525 Tyndale hizo uso de
la invención de Gutenberg en dar al pueblo Inglés su primer im-
preso del Nuevo Testamento en su propia lengua. Había tra-
ducido este Testamento del griego.

El trabajo se realizó en Alemania y no en Inglaterra, sin em-
bargo, a causa de la indiferencia y en algunos casos, la oposición
abierta al proyecto en su land.Tyndale nativos habían huido a
Alemania de la Reforma, donde el clima para el trabajo como el
suyo, porque era más cálido de la influencia de Martín Lutero,
quien se había traducido el Nuevo Testamento al alemán en
1522.(Lutero completó la traducción de toda la Biblia a la lengua
de la gente común de Alemania en 1534. La suya fue la primera
de Europa occidental traducción de la Biblia basada en el griego
y el hebreo y no en la Vulgata latina.) Copias ofTyndale Nuevo
Testamento fueron introducidos de contrabando en Inglaterra
desde el continente en los casos de mercancías.

Aunque Testamento ofTyndale muchas fueron confiscadas y
quemadas por las autoridades eclesiásticas, la traducción de Tyn-
dale fue tan eficaz que su detención fue ordenada. Se fue a la ciu-
dad libre de Amberes, donde no podía ser detenido, y allí
continuó la traducción del Antiguo Testamento del hebreo. El
Pentateuco fue publicado en 1530, y Jonás en 1531; los libros
históricos que no fueron traducidos a aparecer durante su vida.
En mayo de 1535,Tyndale fue secuestrado y llevado más allá de
la seguridad de Amberes, arrestado y encarcelado en el castillo de
Vilvorde cerca de Bruselas y, el 6 de octubre de 1536, estrangu-
lado y quemado en la hoguera.Así que excelente fue su traduc-
ción, sin embargo, que cada gran versión en Inglés ya que su día
tiene una deuda pesada de Tyndale.

MYLES COVERDALE (1488–1569) 
Para Myles Coverdale corresponde el mérito de dar al pueblo In-
glés, en 1535, su primera Biblia impresa completa en Inglés. Al
igual que Tyndale, huyó a Alemania para completar su traducción.
En lo que es, utilizó versiones latín y alemán, así como Nuevo
Testamento de Tyndale, Pentateuco, y Jonás. Biblia de Mateo
(1537), que utilizó más de ofTyndale inédita traducción del An-
tiguo Testamento, fue revisado por Coverdale y publicado en
1539 como La Gran Biblia. Biblia de los Obispos (1568) se llevó
a cabo bajo la dirección del arzobispo Matthew Parker para con-
trarrestar la popularidad de la Biblia de Ginebra (1560), que había
sido traducida al Inglés por exiliados en Ginebra y que figuran
notas ofensivas para las autoridades eclesiásticas y gubernamen-
tales. El atractivo popular de la Biblia de Ginebra se convirtió en
una de las razones por qué el rey James I de Inglaterra (ver abajo)

ordenó una nueva versión de la Biblia, que fue dado a conocer
por su nombre.

LAS VERSIONES CATÓLICAS-ROMANAS
El Antiguo y Nuevo Testamento fueron traducidos de la Vulgata
latina por Gregorio Martín, un distinguido profesor en el Cole-
gio Inglés en Reims. El Nuevo Testamento se publicó allí en
1582.The Antiguo Testamento se publicó en 1609–1610 en
Douay, la ciudad francesa donde se originó el Colegio Inglés y al
que regresó en 1593. Estos volúmenes se convirtió en la primera
católica Biblias impresas en Inglés.Obispo Richard Challoner, en
1749 y 1750, revisada toda la Biblia Douay-Reims y el acor-
tamiento de sus notas.

La versión de Westminster fue planeado como una traducción
completa de la Biblia del griego y el hebreo, con el Reverendo
Cuthbert Lattey, S.]., Como editor general. La primera parte
apareció en 1913, en el Nuevo Testamento en 1935, y doce libros
del Antiguo Testamento en 1953.

El Corifraternity del Nuevo Testamento, publicado en 1941,
se basó en la Vulgata Latina, aunque influido por la erudición gr-
iega contemporánea. En 1944, la Asociación Bíblica Católica de
América, bajo los auspicios de la Iglesia Episcopal (más tarde, los
obispos) Comisión de la Cofradía de la Doctrina Cristiana,
comenzó una traducción de todo el Antiguo Testamento del he-
breo. La obra apareció en cuatro volúmenes publicados entre
1952 y 1969. Esta traducción del Antiguo Testamento, además de
una nueva versión del Génesis y el Nuevo Testamento traducido
del griego, fue publicado en 1970 en un volumen bajo el título
La Nueva Biblia Americana.

LA VERSIÓN DEL REY SANTIAGO 
Las diferentes versiones de la Biblia se convirtió en la base de los
argumentos de tantos eclesiásticos que el rey James I de Inglaterra
aceptó gustoso la propuesta formulada en la Conferencia de
Hampton Court (1604) por el Dr. John Rainolds, sopkesman
académica de la facción puritana en la Iglesia de Inglaterra , que
una nueva traducción se hizo uno tan bueno que todos los gru-
pos dentro de la Iglesia se aprueba. Rey Santiago nombrado cin-
cuenta y cuatro académicos para producir la nueva versión, que lo
base en la Biblia de los Obispos.Todos los conocidos manuscritos
hebreos y griegos, y todas las traducciones disponibles más tarde
fueron estudiados por estos hombres, y les llevó cerca de siete
años para completar su tarea.El resultado de su trabajo se conoce
como la versión Rey Santiago de la Biblia, publicada en 1611.A
pesar del gran número de personas que trabajaron en la traduc-
ción, el libro es armónico, tanto en oflanguage belleza y el estilo
de la escritura. Se convirtió en el más popular de la Biblia en el
idioma Inglés.

LAS VERSIONES REVISADAS 
La versión Rey Santiago de la Biblia mantiene incuestionable su-
premacía entre los pueblos de habla Inglés desde hace más de 250
años. Durante el último siglo y cuarto, sin embargo, los
conocimientos adquiridos en los manuscritos recientemente de-
scubiertos, los hallazgos arqueológicos, y los resultados de estu-
dios recientes ha dado lugar a tres revisiones de esta versión por
parte de los académicos: (1) La versión revisada Inglés (Nuevo
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Testamento, llamado “The American Standard Version” (1901),
(3) La Versión Estándar Revisada (Nuevo Testamento, 1946;An-
tiguo Testamento y el Versión Estándar Revisada la Biblia, 1952).
La Versión Estándar Americana es una modificación de la versión
revisada Inglés. Los estudiosos norteamericanos habían servido en
el comité para la versión en Inglés, pero no todas sus recomenda-
ciones para la revisión había sido aceptada. La versión americana
incorpora la totalidad de sus recomendaciones. Una edición por
la Editorial de la Universidad de Oxford de la Biblia Versión Es-
tándar Revisada recibido el visto bueno del fallecido Richard
Cushing cardenal de Boston.

OTRAS TRADUCCIONES 
Ha habido muchas traducciones de la Biblia, en su totalidad o en
parte, por los académicos y grupos de expertos. Entre éstos
destaca, durante el siglo XX, son: El Nuevo Testamento habla en
Modern (1903), de Richard Francis Weymouth; El Nuevo Testa-
mento: Una nueva traducción (1913), El Antiguo Testamento:
Una nueva traducción (1924), y un un volumen de edición de la
combinación de los dos, una nueva traducción de la Biblia (1928)
de James Moffatt; Las Sagradas Escrituras De acuerdo con el
Texto Masorético (1917), por la Jewish Publication Society de
América, el Nuevo Testamento: Una traducción de América
(1923 ), de Edgar J. Goodspeed, El Antiguo Testamento: Una tra-
ducción de América (1927), editado por JMPSmith, La Biblia
Completa: Una traducción de América (1939) por JMP Smith y
Edgar J. Goodspeed.Todas estas Biblesare publicado por la Uni-
versity of Chicago Press.

El Nuevo Testamento de Nuestro Señor y Salvador Jesucristo,
una nueva traducción católica de la Vulgata Latina por Monseñor
Ronalda. Knox, apareció en 1945, y su traducción del Antiguo
Testamento seguido en 1949. La primera edición de un volumen
de su Biblia completa apareció en 1955. El Nuevo Testamento
Kleist-Lilly,

una traducción católica del griego original, fue publicado en
1954. Una de las traducciones católicas más populares es la Bib-
lia de Jerusalén (1966), basada en la Biblia de Jerusalén francesa de
la que deriva de los textos griegos y hebreos. Fue editado por un
sacerdote Inglés, Alejandro Jones. Sus notas se traducen directa-
mente de los franceses.

JB Phillips El Nuevo Testamento en Inglés Moderno fue pub-
licada en 1958, después de aparecer por primera vez como cua-
tro libros individuales (1947–1957), y el primer volumen de su
Antiguo Testamento se publicó con el título Cuatro de los profe-
tas:Amós,Oseas, Isaías,Miqueas, en el año 1963.Un año antes, en
1962, la Jewish Publication Society de América sacó el primer
volumen de su nueva traducción de las Sagradas Escrituras lla-
mada La Torá: Los Cinco Libros de Moisés.

La Nueva Biblia Inglés (1970) hizo su primera aparición a
través de El Nuevo Testamento solo en 1961; El Antiguo Testa-
mento y los apócrifos fueron publicados en 1970.Esta es una tra-
ducción completamente nueva, hecha por un grupo de
investigadores ingleses. Otra nueva traducción, Inglés versión de
hoy de El Nuevo Testamento (conocido también bajo el título
Buenas noticias para el hombre moderno), fue publicado en 1966
por la American Bible Society.Al igual que la versión estándar re-
visada de la Biblia, esta traducción ha recibido el visto bueno a fi-
nales de Cushing de Boston el Cardenal.

La Biblia al Día, paráfrasis (1971), una revisión de lenguas
modernas por Kenneth N.Taylor, de otras versiones en Inglés, fue
publicado en segmentos:“cartas vivas” (1962); Living Prophecies
(1965);Vida Evangelios (1966); Salmos-Vida Proverbios (1967);
El Nuevo Testamento Vida Nueva (1967); Lecciones de vida de la
Vida y el Amor (1968); Libros Vida de Moisés (1970); e Historia
de vida de Israel (1970).
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